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TEJADO 

La cubierta es una parte esen cial de la edifi­
cación, la más afectada por los factores climá­
licos y la más dificil de levantar. Originaria­
mente es la primera estructura de la casa, 
anterior a las paredes, los cimientos y demás 
elementos constructivos, hasta el punto de 
que el tejado, junto al fuego, define a la casa y 
en cierto modo la resume en el habla cotidia­
na; así se utiliza la expresión "estar b~jo 
techo", o a aquellos que carecen de un lugar 
donde refugiarse se les llama "sin techo". 

RELACIÓN DE LA FACHADA CON EL TEJA­
DO 

El tejado, teilatua (Ataun, Itziar-G; Aurizbe­
rri, Ezkurra-N; Ainhoa-L; Zeanuri-B); teilati 
(Urepel-BN); talletua (Astigarribia, Galdua, 
Mijoa, Sasiola-G; Olaz-N); etxeina (Aria-N); 
etxegaina (Aria, Aurizberri-N) ; egatza (Ligina­
ga-Z) , suele presentar una estructura a dos 
aguas. Dentro de este modelo, que está 
ampliamente generalizado, se distinguen dos 
variantes: la que presenta el caballete perpen­
dicular a la fachada y la que lo tien e paralelo a 
la misma. La cubierta con caballete perpendi-
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cular es una clara respuesta a las exigencias 
del clima. Este tipo de vivienda, orientado casi 
siempre en el sentido de la máxima insolación 
tiene la ventaja de ofrecer al sol la mayor 
extensión de la fachada. A esto se debe el 
encontrarse con mayor frecuencia los balco­
nes secaderos en la fachada anterior o poste­
rior. Así se observa que en las zonas donde la 
insolación aumenta, el caballete perpendicu­
lar va haciéndose más raro hasta desaparecer 
por completo en la región soleada de la Ribe­
ra. En cambio, en las comarcas lluviosas, don­
de la necesidad de sol es tan grande, se man­
tiene la fachada en uno de los hastiales para 
utilizarlos como secaderos de las materias con­
tenidas en el desván. 

Otra prueba de la influencia del clima en la 
distribución de este tipo de viviendas la encon­
tramos cuando varias casas de la zona donde 
se da este tipo se reúnen formando calle. Es 
evidente que entonces la solución más econó­
mica sería el caballete paralelo a la fachada. 
Pero en este caso ésta no presentaría al sol tan­
ta superficie como con el caballete perpendi­
cular y a despecho de un mayor coste la vivien­
da adopta éste. Es lo que sucede en Almandoz, 
Bera, Doneztebe, Elizondo, Goizueta , Lesaka, 
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Fig. 97 (a y b). Casa con caballete perpendicular a la fachada (Ereño-B, 2010) y casa con caballete paralelo (More­
da-A, 1999). 

Maya, Narvarte (N) y en general en todos los 
pueblos de la zona donde el caballete es per­
pendicular a la fachada. En La Ilurunda y La 
Barranca se da la transición entre el caballete 
perpendicular y el paralelo en las calles. En 
cambio, en la Ribera no se ven mas que caba­
lletes paralelos a las fachadasl . 

A pesar de estas consideraciones de Uraba­
yen sobre la relación del clima con la disposi­
ción de la cumbre del tejado, puede que la 
realidad sea más compleja. J\sí, en la vecina 
Cantabria, donde las condiciones climáticas 
apenas se diferencian de la vertiente septen­
trional del área estudiada, es común que la 
fachada discurra paralela al eje del tt:jado, si 
bien es cierto que allí se aprovecha el calor 
solar mediante el recurso de las solanas. 

Como se ha señalado, en la parte más sep­
tentrional del territorio, los caballetes han 
sido perpendiculares a las fachadas, pero con­
viene tener en cuenta que incluso en estas 
poblaciones se encuentran tejados que no 
siguen esta pauta. 

En Andraka (B) la fachada está situada per­
pendicularmente al caballete del tejado. En 
Hondarribia (G) la fachada suele estar per­
pendicular a la viga maestra o gallur. En Oña­
ti (G) la caída de las aguas del tt::_jado seguía 
una dirección lateral sin afectar a la fachada. 

En Berastegi (G) hay dos tipos de casas de 
labranza, las menos son cuadrilongas con el 
t~jado a cuatro vertientes y las más frecuentes 

1 URABJ\YEN, La casa navana, op. cit., pp. 57, 58 }' 60. 

presentan la cubierta a dos aguas y con el 
caballete de la cubierta apoyado sobre la 
fachada principal. En Aria, Eugi, Izurdiaga 
(N) y Donoztiri (BN) la fachada de las casas es 
perpendicular al caballete. 

En Amorebieta-Etxano (B) cuan do el tejado 
es a tres aguas, la tercera caída está orientada 
hacia la parte de atrás. Únicamente tienen caí­
da hacia la parte delantera los t~jados de las 
casas con cuatro vertientes. 

En el Valle de Carranza (Il) predominan los 
caseríos con la cubie rta perpendicular a la 
fachada frente a los que la tienen paralela. 

Las viviendas de pescadores presentan la 
particularidad de que se levantan en terreno 
accidentado y de escasa superficie, lo que obli­
ga a su disposición en hileras con una o dos 
calles paralelas a la orilla de la mar siguiendo 
las curvas de nivel de las laderas de los acanti­
lados. 

En el segundo decenio del s. XX, Joaquín de 
Yrizar ser1alaba que las casas vascas de pesca­
dores eran inconfundibles. Podían ser bajas, 
para una sola familia, o de varios pisos, siem­
pre con grandes balcones que ocupaban toda 
la anchura de la fachada y de los que colgaban 
sus inmensas redes. El tejado a dos aguas, pro­
longando a veces uno de los faldones para 
cubrir los pintorescos agregados2. Esta sucinta 
descripción sigue siendo válida porque las 
casas son las mismas si bien ya no cuelgan las 

2 Joaquín de YRIZAR. Las casas vascas. San Sebastián: 1929, p. 
69. 
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redes de los balcones y las viviendas han sido 
reformadas internamente. 

El tipo de vivienda más frecuente lo consti­
tuyen casas altas y estrechas, el tejado a dos 
aguas y, generalmente, con el caballete parale­
lo a la fachada. Así, por ejemplo, en Lekeitio 
(B) el tejado suele ser a dos vertientes en situa­
ción anteroposterior. 

Sin embargo se pueden encontrar excepcio­
nes, como en Hondarribia ( G) , donde la 
cubierta es igualmente a dos aguas pero la viga 
central se halla dispuesta perpendicularmente 
a la fachada, vertiendo a unos callizos que hay 
entre las casas. 

A medida que nos desplazamos hacia el sur 
comienzan a apreciarse las dos tipologías. 

En el Valle de Zuia (A) el t<:;jado de dos 
aguas suele llevar el caballete perpendicular a 
la fachada aunque en el Barrio Antiguo de 
Murgia hay tres casas que lo tienen paralelo. 
Otro tipo de los más abundantes en el Valle de 
Zuia es el correspondiente a las tres vertientes, 
estando el tercer faldón en la parte posterior 
del edificio. 

En Améscoa (N) son las vertientes del tejado 
las que conforman la fachada de la casa. Si 
una de las vertientes cae sobre el frontis, la 
fachada adquiere forma rectangular y enton­
ces el tejado sobresale de la pared, formando 
alero, que sirve para protegerla de las aguas de 
lluvia. Si las dos vertientes caen sobre las pare­
des late rales, entonces la fachada adopta la 
forma d e un rectángulo que se prolonga en 
un triángulo sobre cuyo vértice se asienta el 
caballete. 

En Izal (N) las casas más sencillas son de for­
ma rectangular y pequeña dimensión con 
cubierta a dos aguas y fachada perpendicular 
al caballete. Otras la tienen paralela. Sin 
embargo lo más frecuente es la cubierta a cua­
tro aguas sobre planta rectangular o cuadrada. 

En Barañain (N) hay tanto cubiertas a dos 
aguas con el caballete perpendicular a la 
fachada corno con él paralelo a la misma. Las 
casas de lbarrola y de Oiz son del tipo de caba­
llete paralelo a la fachada y la casa de Gorráiz 
lo tiene perpendicular. 

En el sur del territorio predominan los tej a­
dos con la cumbre paralela a la fachada. 

Así ocurre en Moreda (A), donde las casas 
suelen tener sus tejados a dos aguas y el caba-
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llete es paralelo a la fachada principal. En 
Lagrán (A) los tejados vierten también las 
aguas en dirección a la fachada. 

En Allo (N) ocurre lo mismo, de suerte que 
las calles est.:1.n formadas por casas que se unen 
unas a otras por el costado. 

En Anajona (N) el tejado siempre vierte sus 
aguas en dirección a la fachada. No hay una 
sola casa con el caballete perpendicular a ella 
de forma que las vertientes caigan a los costa­
dos laterales. Tal realidad parece tener su 
explicación en la yuxtaposición de las casas, 
unidas por los costados a sus vecinas. La fuer­
za de la costumbre ha hecho que se siga esta 
norma incluso cuando se han construido casas 
aisladas. 

En Mélida y Monreal (N) la fachada es siem­
pre paralela al eje del t<:;jado. En Obanos (N) 
predomina la planta rectangular con la facha­
da en uno de los lados más largos del rectán­
gulo y el caballete paralelo a la misma. 

En el caso de que los tejados no sean a dos 
aguas, la relación del caballete con la fachada 
viene determinada por el número de vertien­
tes y la forma de la planta de la casa. 

En Valdegovía (A) en los tejados a dos aguas 
lo normal es que se cumpla la regla preceden­
te y la fachada sea perpendicular al mismo 
pero cuando se trata de tejados de tres aguas, 
la fachada suele ser paralela y lo mismo ocurre 
en el caso de los que cuentan con cuatro. 

En Astigarraga (G) la mayor parte de las 
casas son rectangulares y el tejado, normal­
mente a dos aguas, corre transversal a la facha­
da pero en unos pocos casos es longitudinal, 
como también ocurre cuando las cubiertas 
son a cuatro aguas. 

Cuando los tejados son de una única ver­
tiente siguen la pauta de que las aguas caigan 
sobre la fachada. Este tipo de construcciones 
se dan mayoritariamente en el sur de Vasco­
nia. En Navarra las viviendas con cubierta a un 
agua tienen casi siempre su fachada en el lado 
de la menor inclinación. Como las precipita­
ciones no son intensas no importa que vie rtan 
a la misma3. 

Cuando Ja población está concentrada en 
forma de villa o de núcleo urbano, a pesar de 
estar en la zona septentrional en ocasiones 

3 URl\BAYEN, La. casa navarra, op. cit. , p. 6 1. 
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siguen la disposición de cumbres paralelas a la 
fachada debido a que los edificios se hallan 
contiguos y de este modo se facilita el desagüe 
hacia la calle. 

En el casco antiguo de Portugalete (B) la 
situación de las fachadas de los edificios con 
relación al tejado es mayoritariamente parale­
la al gailur o caballete del mismo, esto se debe 
fundamentalmente a la organización de los 
edificios situados entre medianeras, dando los 
aleros a las fachadas principal y posterior. 

En Bernedo (A) en las casas unidas forman­
do una calle la vertiente del tejado cae hacia la 
fachada, mientras que las que se encuentran 
separadas tienen el tejado de modo que vierte 
a los costados dejando libre la fachada y el 
acceso a la vivienda. 

En Monreal (N) el prototipo de vivienda res­
ponde a una casa de tres plantas con t<';jado a 
dos aguas, no muy inclinado, y unidas unas a 
otras por paredes medianiles. El resultado es 
una vivienda más ancha que larga, cuya facha­
da se presenta paralela al caballete del tt:;jado, 
ya que la organización interna del pueblo así 
lo exige. Aunque existen algunas casas con 
helenas particulares, no es lo frecuente . 

TIPOS DE TEJADO 

Los tres aspectos que caracterizan un tejado 
son el grado de inclinación, el número de ver­
tientes o aguas y Jos materiales con los que está 
construido. Abordamos en primer lugar la 
inclinación y las vertientes. 

Grado de inclinación 

La inclinación de un tejado está directa­
mente relacionada con las condiciones climá­
ticas de la zona donde se ubica la vivienda, 
especialmenle con el régimen de lluvias y de 
nieve. Otro condicionante importante es la 
naturaleza del material empleado en la cubier­
ta; dependiendo de si se trata de teja, del tipo 
de la misma, de losa, de madera o de otros, es 
necesario mantener un compromiso entre la 
necesidad de inclinar el tejado y que esos 
materiales se mantengan fijos sin deslizarse. 

En Lezaun (N) pese a ser un pueblo de 
mucha lluvia y fuertes nevadas, la inclinación 

es similar a la de otros pueblos de la zona, 
menos castigados por los agentes atmosféri­
cos. La pendiente habitual es de un 33%. Es 
probable que esto se deba a que todas las 
cubiertas son de teja, ya que en el pueblo de 
Iturgoyen, que no tuvo tejería, y donde hasta 
hace poco se han conservado varios tejados de 
lajas de piedra o losas, se aprecia que tienen 
una mayor pendiente motivada por el mate­
rial utilizado para cubrir el tejado. Con un 
33% las losas no desaguarían con efectividad 
ya que es una cubrición de ensamble dificul­
Loso mientras que con el grado de inclinación 
de los tejados de losa las tejas tienen peligro 
de moverse y hacerse goteras. 

Según Urabayen la superficie de una cubier­
ta aumenta con relación a la planta de la 
vivienda "cuanto más húmedo y frío sea el cli­
ma de la región donde la vivienda se halle 
enclavada. Es decir, que, a medida que el cli­
ma se hace más húmedo y frío, la cubierta 
excede proporcionalmente en extensión a la 
de la planta de la vivienda, adoptando diversas 
formas, como el alero saliente o la mayor incli­
nación de las vertientes. En los climas de esca­
sa lluvia la cubierta más sencilla y económica 
es la horizontal: la terraza. ( ... ) El paso 
siguiente a éste, donde se necesite verter 
aguas, es el de dos vertientes. Pero cuando las 
precipitaciones atmosféricas son intensas las 
dos aguas se hacen más pendientes, y en las 
zonas de nevadas se transforman en cuatro o 
más, que ofrecen menor resistencia a la nieve 
y a los vientos, hasta llegar a la cúpula, que es 
la forma ideal para climas duros"4. 

Este autor realiza una precisa delimitación 
del grado de inclinación de los tejados de 
Navarra que puede hacerse extensible a todo 
el territorio. "La inclinación de las cubiertas 
de Navarra es muy variable, desde la terraza, 
casi completamente horizontal, hasta alguna 
que quizá pase de los 60°. Pero la generalidad 
se acomoda a tres tipos ( ... ): 10 a 20°, 20 a 40° 
y 40 a 50°. Los demás son casos insólitos. 
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El tipo de 40 a 50° se extiende próximamen­
te desde Espinal a la frontera con Huesca, ocu­
pando las altas tierras pirenaicas del curso 
superior de los ríos Urrobi, Irati, Salazar y 
Ezca. 

4 lbidem, p. 48. 
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El tipo de 20 a 40° se halla al oeste y sur de la 
zona anterior, y su límite meridional sigue en 
términos generales el curso del río Ega hasta 
Estella, buscando luego el del Arga hasta Ibero 
y continuando por él hasta Huarte, de donde 
marcha hacia Urroz en dirección a Domeño. 

Al sur de esta zona se encuentra otra de tran­
sición al tipo de 10° a 20°. Su límite meridio­
nal pasa cerca de Belascoáin, Tiebas, Aibar, 
Liédena y Yesa. 

Por último, en el resto de Navarra, al sur, 
domina el tipo de los 10º a los 20°"!\. 

Esta diversidad de inclinaciones refleja la 
variedad del clima en Navarra. "Tal sucede 

3 Ibidem, pp. 51, 53. 
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Fig. 98. Zonas de inclinación 
predominante de las cubiertas 
de las viviendas de Navarra. 

con el tipo de 40 a 50°, aunque no en todos los 
casos. El clima, abundante en nieves, de la 
región donde se hallan esas cubiertas impone 
la vertiente de gran inclinación, la cual, si es a 
dos aguas, presenta una extensa superficie a la 
nieve y al viento. De aquí que se transforme en 
cuatro aguas, matando los ángulos de los has­
tiales para disminuir la resistencia. Pero esto la 
hace más cara y, sobre todo, persiste la necesi­
dad de que posea una gran inclinación, lo que 
exige mucha más superficie con la carestía 
consiguiente". 

Los constructores de estas cubiertas han 
dado solución a estos inconvenientes ideando 
vertientes de doble pendiente, una, la más 
fuerte, a partir del caballete y la segunda, 
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Fig. 99. Tejado con vertientes de doble pendiente. Belagua (N) , 1997. 

menos inclinada, cerca de los aleros. "Consi­
guen con esto disminuir el declive de la cubier­
La, lo cual la hace más económica, pero sin que 
pierda su eficacia para expulsar la nieve, pues la 
situada sobre la parte más inclinada, la del caba­
llete, empuja con su peso a la que se halla en la 
parte menos inclinada, hasta que por desliza­
miento el tejado queda libre del peso de la nie­
ve en su parte más propicia a los hundimientos, 
la central. A~í se explica la práctica corriente en 
Isaba (curso superior del Ezca) de emplear la 
Leja plana en la pendiente más fuerte de la 
cubierta y la Leja curva en la parte menos incli­
nada, donde únicamente podría sostenerse. Sin 
embargo, esta disposición constructiva no es 
general en la zona de cubiertas con la inclina­
ción de 40 a 50°. Sólo se ve empleada en los 
valles de Salazar y Roncal (cursos superiores de 
los ríos Salazar y Ezca, respectivamente)"6. 

A juzgar por los datos obtenidos de nuestras 
encuestas son dominantes los tejados con una 
inclinación de unos treinta grados. Así se ha 
constatado en Moreda, Valdegovía, Valle de 

6 Jbidem, pp. 48, 51-54. 

Zuia (A), Andraka, Orozko, Valle de Carranza 
(B), Beasain, Berastegi, Elosua, Hondarribia, 
Oñati, Zerain (G), Aintzioa y Orondritz, Arta­
jona, Barañain, Lezaun, Mirafuentes, San Mar­
tín de Unx y Viana (N). Conviene tener en 
cuenta que si la pendiente es demasiado pro­
nunciada se corren las tejas mientras que si es 
escasa se embalsa el agua y provoca goteras. 
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Como ya se ha indicado antes, en las pobla­
ciones donde es frecuente la nieve, el tejado se 
muestra más inclinado. 

En Isaba, Urzainki y Uztarroz (Valle de Ron­
cal-N) los tt:jados tienen unos 50° de inclinación 
hacia el hastial. En Aria (N) normalmente son a 
dos aguas y presentan una gran inclinación a 
causa de la lluvia y de las grandes nevadas inver­
nales. En Eugi (N) tienen una fuerte inclina­
ción, aunque no tan acusada como en el área 
pirenaica, para hacer frente a la elevada pluvio­
sidad. En Mezkiritz (N) cuatro o cinco casas tie­
nen tejados muy empinados, en ellas la nieve se 
desliza hacia la parte delantera y trasera, nunca 
queda retenida encima. En este sentido son 
como las de Aurizberri. Sin embargo hay otras 
casas en las que la nieve permanece en el tejado 



TEJADO 

Fig. 100 (a, by c). Diferen tes grados de inclinación del 
tej ado. Muy acusado en Zunharreta (Z), 1997; de incli­
nación media en Garai (B), 1975, y escasamente incli­
nado en Artajona (N), 2010. 

duranle una semana. En Liginaga (Z) tienen 
sus vertientes muy inclinadas. 

Por el contrario los situados al sur del terri­
torio estudiado presentan tejados menos incli­
nados. 

Así se ha constatado en Obanos (N), donde 
la inclin ación del tejado es escasa como 
corresponde a una zona de nevadas esporádi­
cas y lluvias no demasiado frecuentes. 
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Evolución histórica del tejado en Roncesvalles (N) 

En cuanto al origen de las techumbres de 
gran inclinación, José Aguirre plantea una 
explicación complementaria a la expuesta al 
principio de este apartado. Acercándose al 
Pirineo vasco por la vertiente meridional se 
observa que los tejados de ángulo obtuso lle­
gan h asta muy cerca de Burguete. Es éste el 
primer pueblo, siguiendo el itinerario Pam­
plona, Aoiz, Burguete, en el que aparecen las 
primeras techumbres en ángulo recto y abun­
dan las de ángulo agudo. Un poco más ade­
lante, en el paso de Roncesvalles aparecen 
enhiestas techumbres de altos vértices, en 
especial las de algunos edificios de planta cua­
drangular y vertientes a cuatro aguas. Este tipo 
se extiende con profusión siempre creciente 
siguiendo hacia e l orienle pirenaico, en pue­
blos de los valles de Aezkoa, Salazar y Roncal, 
lo que da sensación de un modelo arraigado 
por una larga tradición. Pero según este autor 
es posible que la techumbre de ángulo obtuso 
fuera la forma más usada aquí también hasta 
que en una época muy posterior al siglo XIII 
se introduj era la otra, bien incorporada de las 
regiones del centro europeo o norte del país 
de los francos, por el camino de Santiago y 
paso de Ron cesvalles, o por una evolución 
propia impuesta por el medio. 

El autor trata de sustentar esta hipótesis aten­
diendo a algunos edificios de Roncesvalles. 
Pone como ejemplo una edificación conocida 
como Orreagalw errata. Su techumbre, que era 
exclusivamente de tabla cuando aportó estos 
datos, tiene de característico la variación de 
inclinación que se aprecia en la parte inferior, 
lo que hace pensar en una armazón primitiva 
de ángulo obtuso y otra de ángulo agudo mon­
tada posteriormente sobre aquella. 

Existe en esta población otro edificio de 
planta rectangular bastante prolongada, desti­
nado a vivienda de seglares servidores de la 
Colegiata. En la fachada posterior del mismo 
se aprecian claramente las líneas que señalan 
en el límite de la antigua pared, el lugar que 
ocupó la primitiva techumbre de ángulo obtu­
so con suaves vertientes, a la que más tarde 
sustituyó otra de vértice más elevado y vertien­
tes más inclinadas, destacándose perfectamen­
te por el distinto color de la masa y piedra el 
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Fig. 101. Orreagako errata, molino de Ronccsvalles. 
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Fig. 102. Fachada posterior de la Colegiata de Ronces­
valles. 

Fig. 103. Techumbre de la ermita Sancti-Spiritus de 
Roncesvalles. 

espacio de pared que fue necesario prolongar 
para elevar el caballete del armazón. 

Otro edificio es la ermita Sancti-Spiritus, al 
lado de Ja de Santiago. Muestra a los lados de 
la espadaña señales evidentes de que la primi­
tiva techumbre, más baja que la que presenta 
actualmente, fue de ángulo obtuso, mien tras 
que la posterior pasó a formar ángulo agudo 
hasta el extremo de cegar casi por completo el 
arco de la espadaña con el vértice de la 
techumbre. Este edificio fue levantado a prin­
cipios del siglo XIII. 

En cuanto a la5 causas que motivaron la modi­
ficación de los tejados pudiera estar el incendio 
que sufrió el pueblo a principios del siglo XV, el 
cual destruyó todo el maderamen, pero parece 
más lógico pensar en la abundante nevada que 
cayó a principios del siglo XVII que provocó el 
hundimiento de las techumbres de madera, que 
debieron ser reconstruidas. Es posible que igual 
o parecido proceso se haya seguido en los demás 
pueblos de esta zona pirenaica7. 

7 José de AGUIRRE. "Establecimienlos humanos y casa rural, 
11", in AEF, VI (1926) pp. 117-124. 
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Forma y número de vertientes. Urak, isuriak 

El número de vertientes o de aguas de un 
tejado y por tanto su forma ha dependido de 
diferentes factores como las condiciones cli­
máticas, el grado de agrupamiento de las 
casas, la existencia o no de edificaciones ane­
jas y la propia forma de la planta del edificio; 
también es reflejo del estatus de la familia que 
construyó el mismo; en este mismo sentido las 
construcciones de carácter comunitario de 
cada pueblo suelen tener tejados que las dis­
tinguen de las casas más humildes. Conviene 
tener en cuenta que los tajados de cada locali­
dad no son uniformes y que conviven de dife­
rentes tipos. Aquí recogemos los que son pre­
dominantes en cada una de ellas. 

En Jos primeros apartados hacemos referen­
cia a las causas que originan la diversidad de 
vertientes y en la parte final la distribución 
geográfica que sigue el número de aguas de 
los tejados. 

El factor climático 

El factor más claro es el climático aunque 
como reconoce Urabayen no es nada fácil 
determinar la relación entre la inclinación y la 
forma del tejado y las condiciones climáticas 
de la región en la que se asienta cada casas. 

En Abezia (A) atendiendo a las condiciones 
climáticas de la zona, lo normal era que los 
tejados fueran a dos o tres aguas. Estos últimos 
resultaban casi más frecuentes y su fin último 
era cubrir la pared norte de la casa. También 
había algunos a cuatro aguas, pero no eran los 
más habituales. Con los tc:jados a dos aguas se 
pretendía facilitar que la nieve resbalase y que 
las goteras no dañasen la fachada. 

En Apodaca (A) la mayoría de los tejados 
son a dos aguas, así se evila que el agua de las 
goteras caiga sobre la fachada con las moles­
tias que eso conlleva, sobre todo en la puerta. 

En Aria (N) el tejado, etxeina o etxegeina, nor­
malmente presenta dos vertientes. También 
hay alguno de tres; en estos casos una de las 
alas suele caer sobre la fachada y cubrir una 
galería denominada agilona. 

En Valdcgovía (A) habitualmente los tejados 
son a dos aguas con dirección norte-sur. Tam-

8 URABAYEN, La casa navarra, op. cit., p. 48. 
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bién existen a tres con la intención de cubrir 
el oeste; esta modalidad es probablemente la 
de mayor presencia. Por último cabe señalar la 
existencia de algunos a cuatro. 

En Beasain (G) el tejado es generalmente a 
dos aguas, aunque los hay a tres y a cuatro. Las 
caídas de las cubiertas se orientan hacia el nor­
te o el noroeste para resguardar la casa de los 
vi en tos fríos y de Ja<; lluvias. 

En Ataun (G) los tejados son normalmente 
a dos aguas. Buzan en la dirección del eje 
mayor de su planta en rectángulo, eje que a su 
vez se halla orientado en la dirección de los 
vientos dominantes. De este modo las cons­
trucciones presentan menos superficie de 
pared al embate del viento y la acción de la llu­
via, ventaja importante sobre todo cuando las 
paredes eran de tabla. En las casas que se habí­
an construido recientemente cuando se reali­
zó esta encuesta a mediados del segundo dece­
nio del siglo XX, las vertientes buzaban en el 
sentido del eje menor del rectángulo de su 
planta y en dirección aproximadamente per­
pendicular a la de los vientos dominantes9. 

En Iholdi (BN) el tejado es a dos vertientes 
de modo que el extremo oriental del caballe­
te corona la fachada principal y el otro extre­
mo termina en una pequeña vertiente de for­
ma triangular llamada mira-buzten, cola de 
milano, lo que permite que la fachada trasera 
ofrezca menos superficie a los vientos del oes­
te y del noroeste. 

En Kortezubi (B) el tejado, telatua, es en 
general a dos aguas. Las vertientes buzan a 
oriente y occidente. El caballete, gallur, está 
orientado de norte a sur, o de M!\T a SE en la 
dirección de los vientos predominantes. El 
efecto de los vientos del NW, que azotan cons­
tantemente ese lado de los edificios, se evita 
en parte con una tercera vertiente de exiguas 
dimensiones que existe en muchas casas y que 
llaman medi-buztena o miru-buztena, cola de 
milano. 

En el Valle de Carranza (B) la cola de mila­
no recibe el nombre de morisca y es uno de los 
elementos característicos de muchos caseríos 
del lugar. Ésta no sólo se localiza en el hastial 
del clásico caserío de fachada principal per­
pendicular a la cumbre sino que también apa-

9 BARANDIARJ\.N, "Pueblo de Ataun .. . ", cit. , pp. 8-9. 
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Fig. 104. Miru-buztana o cola de 
milano. Kortezubi (B), 2011. 

rece en los de fachada paralela, situada en 
estos casos sobre uno de los muros laterales. 

En Barañain (N) donde hay tanto cubiertas 
a dos aguas con el caballete perpendicular a la 
fachada como con él paralelo, la que lo tiene 
perpendicular responde claramente a las con­
diciones climáticas de la zona porque ofrece al 
sol la mayor parte de la fachada y al mismo 
tiempo deja caer la lluvia hacia los lados. 

Pero lo que en poblaciones con pluviosidad 
más alta es un inconveniente, en otras se con­
vierte en una ventaja de tal modo que lo que 
se intenta es precisamente recoger la escasa 
lluvia. 

En Allo y Art~jona (N) en los tejados de ver­
tiente única el agua de lluvia casi siempre 
corre hacia la fachada, para de esta manera 
poder recogerla, sobre todo antar'io cuando al 
carecer de agua corriente era muy valorada y 
más aún en el periodo estival. 

En Lagrán (A) los tejados vierten todos las 
aguas en dirección a la fachada, habiendo 
muy pocos que lo hacen en las cuatro direc­
ciones. 

Las casas agrupadas 

Otro factor que influye en la estructura del 
tejado es el poblamiento; cuando las casas apa­
recen agrupadas como en las villas, la forma 
de los tejados queda limitada. 
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En Agurain (A) dado el sistema de pobla­
miento el tejado es necesariamente a dos 
aguas. Son escasas las casas que Jo tienen a tres 
y aun las aisladas lo presentan a dos. 

En el casco antiguo de Durango (B) al estar 
las casas adosadas formando calles la cubierta 
es a dos aguas con la cumbre paralela a la calle. 

En Lezaun (N) son pocas las casas sin ado­
sar. Los tejados son a dos, tres y cuatro aguas. 
Corno el conjunto urbano está muy agrupado, 
cuando las casas están adosadas a dos caras el 
tejado es a dos vertientes ya que así se evitan 
problemas para la eliminación del agua de llu­
via. Esto ocurre en las varias hileras de edifi­
cios que hay en el pueblo. Cuando la casa sólo 
está unida por una cara, llamada medianil, el 
tejado es a tres aguas. Las exentas son a cuatro 
aunque también las hay a tres. Algunos anexos 
presentan una sola vertiente. 

En Romanzado y Urraúl Bajo (N) hay teja­
dos de cuatro, tres y dos vertientes. Con fre­
cuencia presentan disposiciones intrincadas 
por tratarse de casas agrupadas o por super­
ponerse edificaciones, arreglos, añadidos, etc. 

La estructura de los tejados no sólo depende 
del agrupamiento de las casas sino además de 
que tengan construcciones anejas. 

En Obanos (N) predominan las que cuen­
tan con tejado a dos aguas pero es considera­
ble el número de las que lo tienen a tres y 



TEJADO 

sobre todo a cuatro. A veces las estructuras se 
hacen complejas por la anexión de varias 
viviendas y de construcciones complementa­
rias corno pajares o charnpiüoneras. 

En Abezia (A) las dimensiones de las dos 
vertientes de los tej ados a dos aguas solían ser 
similares aunque en algunos casos se aprecia 
que una es mayor que la otra hasta el punto de 
que puede llegar a prolongarse para cubrir 
toda la cabaüa anexa al edificio principal. 

La forma de la vivienda 

Otro factor que influye es la forma de la 
planta de la casa; por ejemplo es más sencillo 
hacer un tejado a dos aguas cuando la casa es 
rectangular y a cuatro cuando es cuadrada. 

En Beasain (G) la planta de los caseríos pue­
de ser rectangular o cuadrada, correspondien­
do la primera al 75-80% de los mismos. Entre 
los rectangulares la mayoría tienen cubierta a 
dos aguas, bien sea longitudinal o transversal a 
las fachadas más largas, y la minoría a cuatro. 
Entre los caseríos de planta cuadrada los hay 
con cubiertas a dos, tres o cuatro aguas. 

En Hondarribia (G) la mayoría son a dos 
aguas. Esta disposición del tejado se corres­
ponde con las casas de planta rectangular. Hay 
algunos caseríos de planta cuadrada y éstos 
presentan tejados con cuatro vertientes. Sólo 
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l'ig. 105. Predominio de tejados 
de vertiente ünica. Artajona 
(N), 2010. 

en algunos edificios de pequeño tamaño 
como la cochiquera, que es exterior a la casa, 
se han dado tejados a un agua y con cubierta 
de piedra. 

En Aintzioa y Orondritz (N) los tejados que 
más predominan son los de dos aguas y corres­
ponden a las casas de planta rectangular. En 
Aintzioa la mayoría de las casas tienen su 
fachada principal en una de las paredes largas 
del rectángulo que forma la casa. De todas las 
que componen esta población sólo una pre­
senta tejado a cuatro aguas, que corresponde 
a una planta cuadrada (12xl3 m). 

En Iza! (N) las casas son de planta rectangu­
lar o cuadrada, con cubierta de pendiente no 
pronunciada a dos o cuatro aguas. 

Relación entre el número de vertientes )1 el estatus 

A veces el número de vertientes depende de 
la naturaleza de la casa siendo habitual que las 
nobles o palacios tengan tejados a cuatro 
aguas. Ya se ha citado entre las descripciones 
anteriores algún ejemplo. 

En Sara (L) el tejado suele ser a dos aguas, 
siendo excepción el que tiene cuatro vertien­
tes, que, según los informantes, corresponde a 
los palacios, jauregi. 

En Allo (N) los tejados de tres y cuatro ver­
tientes los encontramos en las casas conside-
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Fig. 106. Casas baratas del barrio de Santa María. Obanos (N), 1987. 

radas como nobles o de estructura muy com­
pleja. 

En Bernedo (A) la forma predominante del 
tejado es a dos aguas y algunas casas más seño­
riales los tienen a cuatro. Los tejados a tres 
aguas son menos frecuentes. En Abadiño (B), 
igualmente, son a dos aguas pero los edificios 
más señoriales los tienen a cuatro. 

En Amorebieta-Etxano (B) suele tener dos y 
tres vertientes. Cuando los caseríos tienen 
tres, dos caen hacia los lados y la tercera hacia 
atrás. En esta población la casa con tres y cua­
tro aguao; se considera más elegante que la que 
tiene sólo dos aguas. 

En Zerain (G) las casas tienen el tejado a dos 
aguas a excepción de unas pocas que lo pre­
sentan a cuatro y que no son caseríos propia­
mente dichos. 

Urabayen recoge que la cubierta a cuatro 
aguas sobre planta cuadrada, que se sale del 
esquema que él establece, se halla repartida 
de un modo esporádico por toda Navarra. Lo 
mismo se la encuentra en la zona de cubiertas 
a un agua que en las de a dos o a cuatro sobre 
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planta rectangular. Pero siempre es poco fre­
cuente aunque son escasos los pueblos que 
dejen de con tar con uno o varios c:;jemplares. 
"Y, sin embargo, estas casas con cubierta a cua­
tro aguas en punta de diamante vienen a 
representar la flor y nata del estilo popular, 
que en tales edificios suele ostentar sus mejo­
res galas"rn. 

Causas varias 

Los edificios de carácter comunitario o 
público como iglesias y ayuntamientos tam­
bién pres en tan estructuras en sus tc:;jados más 
elaboradas. 

El número de aguas también refleja la anti­
güedad de la edificación. 

En Aoiz (N) la forma de los tejados es a dos 
aguas en la mayoría de los casos, aunque tam­
bién abundan los de cuatro vertientes sobre 
todo en construcciones antiguas, no de nueva 
edificación. En éstas todas las vertientes, par-

10 URABAYEN, La casa navarra, op. cit., pp. 54-55. 
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Fig. 107. Zubia tejaurcgia. Zeanuri (B), 2003. 

tiendo de un único punto central, tienen la 
misma extensión. Hay algunos casos de teja­
dos a tres aguas, es decir, a dos aguas con una 
tercera vertiente orientada al norte o al noro­
este. 

El caserío de Luzaide/Valcarlos (N) es gene­
ralmente de planta rectangular, sin embargo 
los informantes de más edad recuerdan que 
antaño fueron en su mayoría cuadrados. 
Como consecuencia de ello ha cambiado el 
tejado, ya que a estos últimos edificios más 
antiguos les corresponde el tejado a cuatro 
aguas, llamado abillón o pabillón, mientras que 
la casa rectangular lo tiene a dos verlientesll . 

Quizá esto tenga que ver con el hecho de 
que en tiempos pasados parece ser que las 
casas solían tener planta cuadrada. 

Así, en Lezaun (N) se puede decir que las 
edificaciones más antiguas tendían a ser cua­
dradas y que las del siglo XX, en cambio, sue­
len ser rectangulares. 

11 José M' SATRÚSTEGI. "Estudio d"l grupo doméstico de Val­
carlos" in CEEN, l (1969) p. 136. 
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Distribución geográfica del número de vertientes 

Los edificios de una única vertiente son 
habituales sobre todo en las poblaciones del 
territorio estudiado situadas más al sur. 

Según Urabayen el tipo de cubierta a un agua 
era la forma más económica de techar un edifi­
cio. Por eso, siempre que era posible se tendía a 
ella. Esto es lo que sucedía en la parte más seca 
de Navarra. Pero además se ve en construccio­
nes secundarias, sobre todo de pequeñas 
dimensiones, en otras zonas. También es muy 
frecuente encontrar al norte de Pamplona 
cubiertas a un agua en viviendas pero siempre 
apoyadas o continuando otras de dos o cuatrol2. 

En Mélida (N) los tejados podían ser a una o 
a dos vertientes, según el capital de quien hacía 
la casa, ya que la primera posibilidad era más 
barata que la segunda. Actualmente las vivien­
das se hacen con te:jados a dos vertientes. En 
Viana (N) muchas de las casas de los arrabales 
se levantaron a una sola agua, hacia la calle. 

12 URABAYEN, La casa navarra, op. cit., p. 61. 
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Es habitual que all í donde se observan cons­
trucciones con tejados a un agua sean también 
frecuentes las casas con dos vertientes; así se 
ha constatado, por ~jemplo, en Pipaón (A) , 
Murchante y Sangüesa (N), donde además los 
tejados a dos aguas muesLran poca inclina­
ción. 

En las poblaciones con edificios a una ver­
tiente también se encuentran otros con dos, 
tres y cuatro aguas, como ocurre con Allo y 
San Martín de Unx (N), donde los de cuatro 
son tejados irregulares y donde además se 
encuentran combinaciones múltiples de teja­
do y azotea. 

En Moreda (A) las casas a una sola agua 
están en rincones o en edificios cuya fachada 
trasera pertenece a otro vecino. En Berganzo 
(A) los tejados suelen ser a dos aguas y a una 
lo tienen los de algunos hornos, los p0:jares y 
las cabañas. 

Parece ser que la forma más frecuente de los 
tejados en el área estudiada es a dos aguas, lo 
cual no quiere decir que en cada población 
sólo aparezca este modelo. 
A~í se ha constatado en Agurain, Añana, 

Apodaca, Lagrán, Markinez (A) , Andraka, 
Gorozika, Kortezubi (B), Andoain, Astigarra­
ga, Ataun, Elgoibar, Hondarribia, Telleriarte 
(G), Aintzioa y Orondritz, Allo, Améscoa, 
Andagoia y Gorriti, Aria, Barañain, Eugi, 
Ezkurra, Goizueta, Izurdiaga, Mélida, Mezki­
ritz, Monreal, Val tierra (N) , Ortzaize (BN), 
Baigorri, U repele (BN) y Liginaga (Z). 

En Améscoa (N) el tejado es casi exclusiva­
mente a dos vertientes. Para conseguir esta 
forma se prolongan las paredes maestras de la 
casa por su parte superior formando dos trián­
gulos en cuyos vértices descansa el caballete 
del tejado, que recibe el nombre ele gallur. 

En Donoztiri (BN) el tejado tiene dos ver­
Lien tes suaves. Aunque ambas son general­
mente iguales, hay casas donde una de ellas es 
más ancha que la otra, circunstancia que pare­
ce obedecer a una evolución de la casa poste­
rior a su construcción. 

En lrisarri (BN) las casas de los agricultores 
tienen tejado a dos vertientes con cola de 
milano, rniru-buztana. 

En Uharle-Hiri (BN) el tejado, teilati, es a 
dos vertienLes, ixuri, que forman la cumbre, 
etxe-bizkar, que en muchos casos aparece acha-
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flanada en el muro zaguero; el chaflán así for­
mado se llama urtxo-buztan. 

En Ezkio-Itsaso (G) en la mayor parte de las 
casas el techo era a dos aguas, pocas lo tenían 
a tres y solamente la casa cural, Audua aundi y 
Ugalde lo tenían a cuatro. Las casas Caraion 
azpikua y Sagastizabal aundi tenían una peque­
ña truncadura llamada rniru-buztan en la parte 
zaguera y Plazategi, sobre la fachada. 

En las poblaciones donde son frecuentes los 
tejados a dos aguas también aparecen los de a 
cuatro, como Astigarraga, Ataun, Berastegi 
( G) , Elorz, lzal y Mezkiritz (N). 

En Lesaka (N) el tejado más corriente es el 
de dos vertientes con el eje en su mayor longi­
tud. No obstante, también abunda el tejado a 
cuatro aguas, sobre todo dentro de la villa y en 
las casas hidalgas. U na excepción era la de las 
casas Ortzantzenea y Yangoenea (Juangoenea), 
que tenían en una de las fachadas laterales, 
parte del t~jado más saliente que lo restante, 
como ocurre en las Encartaciones de Bizkaia y 
Cantabria para proteger el hueco de la puerta 
o ventanaI3. 

En Izurdiaga (N) las casas antiguas tienen 
tejados a dos y a cuatro aguas, y las recien tes 
están cubiertas a dos aguas. En Goizueta (N) 
h ay tejados a tres o a cuatro aguas en las calles, 
pero en general los de los caseríos antiguos 
son a dos. 

En Bernedo (A) la forma del tejado es varia­
da, aunque predomina la de dos aguas. Tam­
bién los hay a tres y cuatroH. 

En Zeanuri (B) los t~jados son a dos, a tres y 
a cuatro aguas. De estos últimos algunos care­
cen de caballete y las vertienLes convergen en 
un punto, es decir, tienen cuatro cuartones, 
agüoiak, que partiendo del centro del tejado 
van a parar a las cuatro esquinas del edificio. 
Otras los tienen también pero no parten de 
un punto común sino que salen dos a dos de 
los extremos de un caballete central cuya lon­
gitud varía de unas casas a otras. 

13 CARO BAROJA, "Algunas notas sobre ta casa en ta ,~Ita <lt: 
Lesa ka", p. 84. 

14 En Portug-alctc (B), según un estudio realizado en la pri­
mera mita<l de los ai\os ochenta del siglo XX, se encuentran las 
siguien tes proporciones: 

Dos aguas 55,8% 
Tres aguas 23,1 % 
Cuatro aguas 11 ,5% 
Atípico 9,6% 
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60% 15% 5% 10% 5% 5% 

Fig. 108. Porcentajes de las distinLas cubiertas en caseríos de Beasain (G). 

En Aoiz (N) el tejado es casi siempre a dos 
aguas aunque hay casas a cuatro y tres. 

En Oñati ( G) las grandes casas como las de 
Etxeaundi, Belasco, Zubiate, Agerre, Zanpia-Zelai, 
Balantzategi, etc., tenían sus tejados con ver­
tientes a cuatro aguas; las había también a tres 
pero lo más común es que tuvieran dos ver­
tientes siempre laterales. 

En Beasain (G) e l tejado es generalmente a 
dos aguas. En la ilustración que acompali.a 
pueden verse las formas de las cubiertas que 
abarcan la práctica totalidad de los caseríos de 
esta localidad con el porcentaje de cada tipo. 

En otras poblaciones las tipologías son diver­
sas, en cierto modo como en los casos anterio­
res, pero ya no predomina el t<:jado a dos 
aguas sino que son igualmente frecuentes los 
que presentan un número de vertientes 
mayor. 

En el Valle de Zuia (A) la cubierta de los 
caseríos presenta una amplia gama de modali­
dades, resullante d e considerar de u na parte 
el número de vertientes y de otra la situación 
del caballete con respecto a la fachada princi­
pal. Atendiendo a las vertientes hay t<:jados a 
dos, a tres y a cuatro aguas. Un tipo de los más 
abundantes es el correspondiente a las tres 
vertientes, estando el tercer faldón en la parte 
posterior del edificio. Los tejados a cuatro 
aguas no son numerosos, pero se dan varios 
casos. 

En Valdegovía (A), Valle de Carranza (B), 
Elosua y Oñati (G) se presentan también tipo­
logías variadas, hay tejados a dos, tres y cuatro 
aguas. Lo mismo sucede en Orozko (B), ur 
bire, hiru ure o laure, en esta población los de 
tres aguas se Jlaman de cola de milano, miru­
buztena. 

En Busturia (B) encontramos caseríos con 
amplios tejados, teilatue, a dos aguas. En los de 
tres plantas es frecuente el tejado a tres aguas 
d e tal modo que la tercera vertiente se 
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encuentra en la parte trasera y presenta 
menos inclinación que las otras dos. También 
hay casas rurales con ti:;jado a cuatro aguas. A 
comienzos del siglo XX se ampliaron las 
comodidades y algunos caseríos levantaron 
una planta o cambiaron la estructura del teja­
do de dos aguas a cuatro, con la consiguiente 
transformación de la planta. 

En Mirafuentes (N) no existe un número 
ftjo de vertientes, se pueden encontrar ejem­
plos de casas con tejados a dos aguas, a tres y a 
cuatro, dependiendo de la solución que se 
haya con siderado más adecuada para finalizar 
las construcciones. 

En Romanzado y Urraúl Bajo (N) hay igual­
mente tejados de dos , tres y cuatro vertientes. 
Con frecuencia p resentan disposiciones 
intrincadas, en casas agrupadas, por superpo­
sición de edificaciones, arreglos y añadidos. 

En Aurizberri (N) casi todos los tejados tení­
an vertientes muy rápidas a cuatro aguas. Esta 
clase de tejado se llama agillona y si es con ver­
tiente a dos aguas, piñona. Lo que en Bizkaia 
se llama mira-buztena aquí se llama aguilón, que 
puede ser entero, medio o cuarto. 

En Isaba, Urzainki y Uztárroz (Valle de Ron­
cal-N) las dos o cuatro vertientes de la cubier­
ta carecen de aleros y en general esta tipología 
se halla muy emparentada con la casa ansota­
na, aunque en ésta predominan las dos aguas 
del ti:;jado frente a las cuatro que comúnmen­
te se ven en el valle roncalés. 

Por último recogemos un caso paradigmáti­
co de lo visto hasta ahora, correspondiente a 
una población navarra. Los tejados de San 
Martín de Unx (N) son de formas variadísi­
mas: los hay de una, de dos, de tres y de cua­
tro aguas. La cubierta a un agua, muy exten­
dida por la Ribera y Tierra Estella, es aquí pro­
fusa, aprovechada generalmente en casas 
anejas o en almacenes surgidos al lado de las 
casas iniciales, pero también en casas de habi-
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tación humana. Las casas con esta techumbre 
buscan a menudo el amparo del monte, ofre­
ciéndole la parte más elevada del t~jado, 

cayendo las aguas a la fachada principal. Este 
modelo de cubierta es la que más abunda en 
el pueblo, por ser de construcción bien eco­
nómica. 

Las casas con tejado a dos aguas son de plan­
ta rectangular y con el caballete de la techum­
bre paralelo a la fachada. Puede ocurrir que 
una de las fachadas sea de mayor superficie 
que la otra. A este tipo pertenecen muchas 
viviendas de San Martín de Unx (N) . De pare­
cida construcción son las pocas casas con teja­
do a tres aguas, en éstas la techumbre cae de 
un lado formando chaflán. 

Hay también casas con tejado a cuatro 
aguas, de caballete corto y perpendicular a la 
fach ada, que divide la techumbre en cuatro 
lienzos de tejado en forma trapezoidal. Su 
construcción es más complicada y costosa, 
aunque presenta gran empaque, razón por la 
que la ostentan sólo una docena de edificios. 
No es raro ver en estas casas fachadas de pie­
dra sillar, con buenos escudos nobiliarios y ale­
ro más saliente. También son de proporciones 
más esbeltas. Obedecen a la clasificación de 
"casas fuertes". 

En resumen la forma del tejado más emple­
ada es a un agua, con fachada de sillarejo, a 
veces mezclado con adobe y ladrillo; bastante 
numeroso es también el tejado a dos aguas, 
con fábrica de sillar~jo en las paredes y sillar 
en esquinas, dinteles y jambas de puertas y 
ventanas, que antes se encalaban siguiendo la 
moda; estas casas son de buena construcción, 
con interesantes portadas y escudos familiares. 
Los tejados a cuatro aguas se reservan para las 
casas con buenos recursos económicos, donde 
en algunos casos no se escatiman gastos en la 
decoración de aleros y forjados, siendo las de 
este tipo menos numerosas. Por último, las 
casas a tres aguas, de las que hay pocas, que­
dan a caballo, económicamente hablando, 
entre las de dos y cuatro aguas. 

Apéndice 1: Relación del tejado con aspectos 
económicos y climáticos 

Urabayen realiza una serie de consideracio­
nes que relacionan el número de vertientes de 
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un tejado con aspectos económicos y climáti­
cos, encontrando una solución de compromi­
so entre ambas variables. 

Atendiendo al número de vertientes distin­
gue cuatro tipos de cubierta en Navarra: teja­
do de cuatro aguas sobre planta rectangular, 
de dos con caballete perpendicular a la facha­
da, de dos con caballete paralelo a la fachada 
y de un agua. 

La cubierta a cuatro aguas sobre planta rec­
tangular, es decir, aquella que cuenta con cin­
co limatesas o ángulos exteriores, cuatro en 
los faldones y una que une los vértices de 
éstos, ocupa la misma zona que los tejados con 
inclinación de 40 a 50º. Las cubiertas a dos 
aguas con el caballete perpendicular a la 
fachada, al oeste de la zona anterior, llegan 
hasta Pamplona y las sierras de Andia y Urba­
sa. Por el resto de Navarra se extiende la 
cubierta a dos aguas con caballete paralelo a la 
fachada y dentro de esta zona se encuentran 
con bastante frecuencia y al sur de una línea 
que pasa por las cercanías de Viana, Estella, 
Marieru, Pueyo, Ujué, Liédena y Yesa, cubier­
tas a un agua.15 

Según este autor se tiende al tejado más eco­
nómico y sencillo, que es el de una o dos 
aguas, y sólo cuando las condiciones climáti­
cas son adversas se complica con el consi­
guiente aumento de la superficie. En un 
medio geográfico no extremado las razones 
que animan a la elección de un determinado 
modelo de cubierta no han sido geográficas 
sino económicas. Es a partir de las cubiertas a 
más de dos aguas donde se nota la influencia 
del medio, que obliga a aumentar la inclina­
ción y a disminuir la superficie para poder 
expulsar m~jor las precipitaciones y resistir la 
presión del viento. 

Existe por consiguiente una relación entre 
el número de vertientes de la cubierta y el 
ambiente geográfico. Se observa que mientras 
en las zonas de dima duro la tendencia es a las 
cuatro aguas, en las de clima benigno es 
común el empleo de las de dos y cuanto más 
se baja hacia el sur en Navarra se van encon­
trando más cubiertas a un agua. 

En condiciones climáticas duras, la cubierta 
a cuatro aguas sobre planta rectangular pre-

1 ~ URAHAYEN, La casa navmra, op. cit., p. 54. 
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senta ventajas sobre la de a dos ya que ofrece 
menos resistencia al viento, pues le presenta 
triángulos y trapecios en vez de rectángulos. 
Exige además menos pendiente porque las 
superficies son más pequeñas y oponen 
menor resistencia al deslizamiento de la nieve 
y del agua. Sus ventajas son la razón de la 
abundancia de cubiertas a cuatro aguas sobre 
planta rectangular en las regiones superiores 
de los ríos Urrobi, Irati, Salazar y Esca, que es 
la zona más castigada por el frío. En cambio, 
presenta el inconveniente de ser más cara y 
más difícil de construir. 

Este tipo de cubierta parece derivarse de la 
de dos aguas, matando los ángulos de los has­
tiales. Además la distribución interior de estas 
viviendas coincide con la de las que llevan 
cubierta a dos aguas lo que prueba la relación 
con la necesaria modificación por razón del 
clima. 

El tejado a dos aguas es la forma más gene­
ralizada en Navarra encontrándose incluso 
hasta en la zona de cubiertas a cuatro aguas 
sobre planta rectangular y más particularmen­
te en la zona de Aezkoa16. 

MATERIALES DE LA CUBIERTA 

El soporte de madera 

La madera ha sido el principal material, si 
no el único, con el que se ha construido el 
armazón de los tejados. Sólo a medida que se 
ha ido introduciendo el hormigón ha sido sus­
tituida por éste. Aun así la madera es mayori­
taria en todas las casas construidas en tiempos 
pasados. 

En el Valle de Zuia (A) el entramado de la 
cubierta de los caseríos se realiza siempre con 
madera. A ésta se le da diferente tratamiento 
en su preparación dependiendo de dónde 
vaya a ser utilizada. Así en correas y cabrios se 
emplean maderas en rollo descortezadas de 
medianas escuadrías, reservando para los ele­
mentos sustentadores de aquéllos (sopandas, 
gallur) las escuadrías mayores y de mejor talla. 

En Sangüesa (N) toda la viguería de los teja­
dos es asimismo de madera en rollo. En Coro-

16 Ibidem, pp. 55-57. 
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zika (B) la armadura del techo es igualmente 
de madera. En Ortzaize (BN) las tablas que se 
colocaban sobre los cabrios, laxken, se obtení­
an astillando madera de castaño y trabajándo­
las a hacha. 

En Portugalete (B) a finales de los años 
setenta del siglo XX los porcent~jes de los 
materiales en el casco antiguo eran los 
siguientes: 

•Viguería de madera 89,7% 
•Viguería de hormigón armado 10,3% 
En Astigarraga (G) la estructura o armadura 

de la cubierta es de madera en las casas más 
tradicionales y de hormigón en las más 
modernas. 

En Aoiz (N) los t~jados tienen todos arma­
zón de madera a excepción de los pisos que se 
sitúan en bloques y de algunos chalets adosa­
dos. Se tiene a la madera como el mejor mate­
rial para la realización de la armadura de los 

Fig. 109. Esu·uctura de madera de un tejado. Isaba (N), 
2004. 
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tejados, por ello las nuevas casas unifamiliares 
incluyen este material. 

En cuanto a las clases de madera empleadas, 
en tiempos pasados las posibilidades eran más 
restringidas. En todo caso, como es obvio, se 
talaban los árboles de la zona en la que se ubi­
caba la construcción. Así se ha constatado en 
Elosua (G), donde la obtenían de sus propios 
bosques. Habitualmente solían cortar de ante­
mano los troncos para tenerlos en condicio­
nes para su uso. También en Beasain (G) la 
utilizada era casi en su totalidad de roble, para 
lo cual se talaban y labraban convenientemen­
te los árboles necesarios, generalmente prove­
nientes de los bosques de la casa matriz. 

Dado que el territorio estudiado pertenece a 
dos vertientes, una atlántica y otra mediterrá­
nea, el arbolado varía de una a otra. Es domi­
nante el uso del roble, considerado el mt:jor 
material para estos menesteres por su dureza y 
resistencia; la mayor variación se presenta en 
las maderas consideradas más blandas que se 
utilizan como soporte de Ja teja. 

En Eugi (N) en el armazón del tejado el soli­
vo o cabrio y la tabla de ripia sobre la que se 
colocaban las tejas eran de madera de castaño 
o roble. En Ortzaize (BN) también de roble y 
castaño. En Berastegi (G) y Añana (A) de 
roble. 

En Berganzo (A) las vigas maestras son de 
roble; los cabrios de madera de chopo, roble o 
haya. Las chitas son tablas de 15 cm de grosor 
por 3 m de largo. En Moreda (A) la armadura 
del tejado era de vigas de madera de roble, 
olmo o chopo. 

En Lezaun (N) las vigas principales, las cade­
nas, son de roble. Las maderas o cabrios que se 
asientan sobre éstas se procuraba que fueran 
de chopo, menos pesado y más fácil de traba­
jar, y en su detecto de haya. Las tablas que se 
utilizaban como apoyo para las tejas eran de 
roble y también de haya. Como en el pueblo 
no hay chopo, los albañiles y carpinteros se 
quedaban frecuentemente con lotes que se 
subastaban en los pueblos cercanos, principal­
mente Riezu. El haya y el roble eran del mon­
te del pueblo. En algún caso se ha utilizado 
pino de especies de repoblación, que provenía 
de Urbasa. Debido a la cercanía de esta sierra 
y a que todos los navarros, al hacer una casa, 
tenían y tienen derecho a solicitar madera, los 
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de Lezaun también se aprovechaban de esta 
circunstancia. Cuando la madera no era de su 
gusto hacían como los solicitantes de pueblos 
más alejados, la vendían a madereros y el dine­
ro lo utilizaban para los gastos de construc­
ción. Este derecho, desconocido para gran 
parte de los navarros, aún hoy es utilizado por 
los naturales del pueblo incluso cuando algu­
nos compran piso en Pamplona. La madera 
empleada para la construcción en el pueblo 
era cortada por carpinteros locales a tronza­
dor y posteriormente en serrería. Principal­
mente se han utilizado haya, chopo y pino. 

En Obanos (N) los tejados más antiguos 
eran de roble, en la actualidad son de roble o 
de chopo. Según los informantes el chopo es 
muy bueno porque no se apolilla pero es muy 
sensible a la humedad y por eso no sirve para 
las partes del tejado expuestas al agua. 

En Viana (N) para los armazones de los teja­
dos utilizaron grandes maderos de pino. Se ha 
documentado que procedían de Marcilla (N), 
puerto almadiero en el río Aragón por el que 
descendían los maderos, colocados en almadí­
as, desde los bosques pirenaicos navarros y 
aragoneses. 

En Mélida (N) los maderos se traían en 
almadías que bajaban desde el Valle de Roncal 
por el río Aragón. Solían juntarse hasta siete 
almadías ya que surtían de madera a todos los 
pueblos de la zona. Los cañizos que se emple­
aban en los techos se compraban en el pueblo 
a gente que los traía de Arguedas. 

A diferencia de lo visto hasta aquí, en algu­
nas poblaciones se ha utilizado un material 
más endeble: el cañizo, que quizá haya susti­
tuido la función de la tabla por la progresiva 
deforestación de la zona. 

En Artajona (N) para el soporte de la teja se 
han adoptado distintos sistemas. El que parece 
más primitivo es el de colocar las tejas sobre 
maderas clavadas a los solivos en sentido per­
pendicular. El procedimiento más común has­
ta mediados del siglo XX fue el de las bovedi­
llas de yeso con trozos de teja y losetas, coloca­
das sobre cimbras de madera. El sistema de 
cañizos es relativamente moderno; se generali­
zó en la primera mitad del siglo XX. Los cañi­
zos, que consistían en un tejido de cañas de 
forma rectangular de 2 x 0,75 m, se colocaban 
clavados sobre el maderaje de la techumbre, 
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luciéndose por el interior para evitar corrien­
tes de aire, frío o calor. No se lucían en pajares 
o construcciones similares; en esle caso la teja 
descansa directamente sobre el cañizo. 

En Allo (N) en las casas de tres y cuatro ver­
tientes, consideradas como nobles, la cubierta 
suele ser de tablas de roble sobre las que se colo­
can las tejas. Sin embargo, la cubierta más co­
rriente es la de bovedillas de yeso con trozos de 
tabla y teja; también los cañizos lucidos con yeso. 

La teja, teila 

La tt:ia h a constituido el principal medio 
para cubrir los tejados, al menos a lo largo del 
siglo XX. En euskera recibe la denominación 
de teila (Andoain, Berastegi, Itziar, Oñati, Ore­
xa, Zerain-G, Ezkurra, Lesaka, Luzaide/Val­
carlos-N, Urepele-BN), o variantes corno tallek 
(Bermeo-B, Luzaide/Valcarlos-N). En ronca­
lés la teja común es teila y la del caballete se 
denomina teila-maizter. En Hondarribia (G) 
recibe el nombre de teila-arkua la de tipo canal 
y teila-romana la que es plana. En Telle riarte 
(G) la árabe se conoce como teila bizkarduna. 

En tiempos pasados se fabricaba en las pro­
pias localidades y su aspecto era uniforme. 
Hoy en día se adquiere en el mercado y existe 
una mayor variedad. 
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Fig. 11 O. Antigua tejera en 
Errota auzoa. Morga (B). 

En relación con las tejas artesanas de antaño 
y las manufacturadas de hoy en día hay diver­
sidad de opiniones en cuanto a la calidad y 
comodidad de unas y otras. 

En Aoiz (N) , donde hoy en día la teja sigue 
siendo el material más utilizado, las personas 
que pueden conseguir tejas antiguas utilizan 
éstas, ya que existe la creencia de que son de 
mejor calidad que las modernas. En otros casos 
también se debe a que en las casas rehabilitadas 
o en las nuevas viviendas de estilo rústico, las 
tejas usadas se integran mejor en la estética del 
edificio. En estos casos si no se cuenta con las 
suficientes tt:jas antiguas, se dejan éstas para el 
exterior, poniendo las nuevas en la parte más 
interior, que es donde menos se ven y sufren las 
inclemencias del tiempo. En las nuevas urbani­
zaciones a veces se utilizan tejas nuevas que lle­
van por encima un salpicado de pintura que 
imita los líquenes que se desarrollan en las anti­
guas. Estas tejas tienen en uno de los lados una 
especie de pestaña saliente sobre la que se colo­
ca la otra teja impidiendo de este modo que 
penetre el agua. 

En Lezaun (N), como e ra habitu al en 
muchos lugares, se recurría a la teja de la teje­
ría de la localidad, que desapareció a princi­
pios del siglo XX. A partir de entonces la teja 
se comenzó a traer de Estella, elaborada con 
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medios mecánicos. Los informantes aseguran 
que era muy mala, frágil y que con el paso del 
tiempo se descascarillaba con facilidad. En 
todo momento se resalta la calidad de la local 
y de la hecha a mano en general respecto a las 
procedentes de las t~jerías mecánicas, espe­
cialmente después de la guerra civil. Sin 
embargo en las dos últimas décadas, tanto las 
tejas de cemento como las nuevas de cerámica 
se consideran de excelente calidad. 

En Orozko (B) la teja árabe ha sido la utili­
zada desde siempre. Actualmente se están 
introduciendo unas nuevas que son planas 
con canal, pero los informantes señalan que 
dan problemas porque los tejados de Jos case­
ríos no están bien nivelados y en caso de vien­
tos fuertes las levantan; aunque modernamen­
te hay tejas que se clavan a unos listones para 
sujetarlas. 

A lo largo de ese apartado se apreciará la 
preocupación por disponer adecuadamente 
estos materiales de cobertura y asegurarse que 
no sean arrancados por el viento. Hay un 
dicho en euskera roncalés referente a la 
importancia de cuidar la cobertura del hogar: 
"Kasu egüen ez dionak etaxur bati, eginen du etse 
guziuan" (Quien no hace caso de una gotera 
se lo hará a toda la casa); en U ztárroz aún se 
sigue diciendo en castellano que "El que no 
acude a la gotera, acude a la casa entera". 

El origen de las tejas 

En tiempos pasados la teja curva procedía de 
tc.:jeras de la propia localidad o del entorno 
más cercano. Esta situación estuvo generaliza­
da y la ubicación de las mismas ha solido dejar 
recuerdo en la toponimia. 

Así se ha constatado en Abezia, Agurain, 
Añana, Berganzo, Lagrán, Markinez, Moreda, 
Valdegovía, Valle de Zuia (A); Amorebieta­
Etxano, Bedarona, Busturia, Zeanuri (B); Elo­
sua (G); Améscoa, Ezkurra, Goizueta, Iza!, Via­
na (N). En Lagrán (A) perduró hasta 1910 
aproximadamente. 

En Pipaón (A) en 1931 en la tejera de Bajau­
ri se vendían las tejas a 11 pesetas el ciento, es 
decir, a 11 céntimos la unidad. En Peñacerra­
da (A) también había t~jera pero se conside­
raba que el producto que fabricaban era de 
peor calidad por lo que acudían a Bajauri a 
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pesar de que el camino era peor y más largo. 
Lo que sí hacían era vender gavillas de bojes, 
a 10 céntimos la gavilla, a los tejeros de Peña­
cerrada. 

En Beasain (G) las tejas eran comúnmente 
compradas en el caserío más cercano que las 
fabricara, Tellerie. Los cuatro caseríos de Oto, 
en el barrio de Matxinbenta, se surtían de 
tejas del barrio de Itxaso, de donde se las traí­
an a cambio de la piedra caliza que existe en 
una cantera de Oto-goena y que los de Itxaso 
precisaban para la elaboración de cal. 

En Artajona (N) en las tejerías se hacían 
unas cargas de teja por el mes de mayo, consi­
derado como el más sano del año. Algunos 
ancianos recuerdan el siguiente refrán: "La 
del tejero: sol y aire; agua no". La teja del pue­
blo se consideraba muy buena; actualmente se 
trae de Tafalla. 

En Sangüesa (N) la localidad estuvo siempre 
bien provista de ladrillo y teja fabricados des­
de siglos y hasta el XIX en la tejería municipal 
situadajunto al río Onsella. Después un parti­
cular construyó una cerámica industrial a la 
salida de la localidad, cerrada hace escasas 
décadas. También en Urzainki (Valle de Ron­
cal-N) hubo antaño una tejería municipal. 

En el Valle de Carranza (B) a partir del 
segundo tercio del siglo XX las tejas se intro­
dujeron desde t<::jerías ubicadas en núcleos 
vecinos pero hasta entonces se fabricaban en 
las numerosas existentes en este Valle. Eran de 
carácter municipal y hasta aproximadamente 
los años veinte su explotación se aqjudicaba 
mediante subasta pública. Por la calidad de su 
arcilla se consideraban como mejores tejas las 
procedentes de la tejería del barrio de Cernra, 
si bien en esos años se encontraban en fun­
cionamiento otras ubicadas en Presa, las Tor­
cachas, Aldeacueva y Pando. Con posteriori­
dad, durante los años treinta, se mantuvo en 
activo la de Ambasaguas. 

En Portugalete (B) donde la teja más emple­
ada era la plana, mucha se traía desde Bilbao. 
También hubo una tejera detrás de la Casa de 
los Egusquiza cuyo pozo, cantera, fue rellenado 
con basuras, escombros, del ayuntamiento. 
Había otra en Cabieces. Las tejas planas llevan 
impresas al dorso la firma del fabricante y el 
lugar de fabricación y todas ellas proceden de 
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Bilbao y Berango. En tiempos más recientes la 
procedencia del material de cerámica para las 
cubiertas es diversa, proviene de La Rioja, 
Tarragona, Ávila, Navarra, etc. 

En Mélida (N) se recurría a la teja que se 
compraba en la localidad, pero que la traían 
desde Rincón de Soto, Alfara (La Rioja) o 
Tafalla (N). Antiguamente se elaboraba en la 
misma población y de hecho aún quedan res­
tos de un horno en el paraje de La Tejería; sin 
embargo, ningún informante tiene recuerdo 
de su fabricación local. En Elorz (N) se utili­
zaban tejas que las traían de la tejería de Pam­
plona. En Allo (N) se adquirían en las de Este­
lla y Arróniz (N) . 

Cuando las tejas se elaboraban artesanal­
mente, algunas eran firmadas por los propios 
tejeros y otras adornadas. En Lezaun (N) a 
veces decoraban alguna, pero hoy en día los 
informantes ignoran el significado de esos 
dibujos; también se conocen con el borde 
adornado a modo ele dientes de sierra. 

En esta misma población navarra respecto a 
la teja elaborada a mano, se bromea diciendo 
que los antiguos tejeros en vez de moldes para 
dar forma a las pelladas de arcilla, utilizaban el 
cuerpo. Así se dice que para hacer las tejas 
normales utilizaban el muslo y según el tama­
ño del tej ero se obtenían tejas de mayor o 
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Fig. 111. Tejado de teja curva o 
árabe. San Martín ele Unx (N) , 
2010. 

menor tamaño. Para las del gallur se utilizaba 
la barriga y por eso, si se mira con atención, en 
algunas aún se puede ver la marca dejada por 
el ombligo. 

L a teja curva, teila bizkarduna 

Como ya hemos indicado, el material más 
frecuente ha sido la teja, elaborada con arcilla 
cocida, y dentro de la misma la denominada 
árabe, es decir, la curva y con forma troncocó­
nica. Así se ha constatado en Abezia, Agurain, 
Añana, Berganzo, Lagrán, Ribera Alta, Valle 
de Zuia (A); Amorebieta-Etxano, Andraka, 
Bermeo, Gorozika, Valle de Carranza, Zeanuri 
(B); Astigarraga, Berastegi, Elosua, Telleriarte 
(G); Améscoa, Artajona, Lezaun, Obanos, 
Sangüesa, Viana (N) y Baigorri (BN) . 

Como ya se ha indicado en el apartado ante­
rior éste ha sido el tipo de teja que se fabrica­
ba en las tejeras locales. 

En cuanto a la colocación de las mismas lo 
habitual ha sido disponerlas sobre la chilla o 
chita sin ningún tipo de masa (Berganzo-A). 

En Apodaca (A) se coloca la teja comenzan­
do por el alero vertiente. Se ponen en primer 
lugar los canales de tal modo que la teja del 
extremo sobresalga un poco de la madera 
para que así n o se humedezca ésta y se pudra. 
Se comienza colocando las que forman cada 
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Fig. 11 2. Piedras para sttjetar 
los tejados. Mendata (B) , 2011. 

canal de tal modo que la parte más estrecha 
quede hacia abajo y unas tejas monten sobre 
otras. Después se colocan las hileras que for­
man las tapas, en esta ocasión de tal modo que 
la parte más ancha quede hacia abajo. En el 
gallur se cierran los dos tejados con tejas más 
anchas llamadas canalones. Por último se 
ponen losas encima de las tapas en el gallur y 
por todos los aleros para que así el viento no 
las mueva. Hoy se utiliza con esta finalidad el 
cemento. 

En Berastegi (G) sobre el latería se disponen 
hileras de tejas boca arriba, formando canales y 
sobre éstas se posan otras boca abajo que ocul­
tan el maderío. En Lezaun (N) a la que se ponía 
para formar el canal se le llamaba bajera y a la 
que se colocaba encima encimera o cumbrera. 
Ambas eran iguales con la salvedad de que para 
las cumbreras se utilizaban todas las medias 
tejas y trozos aprovechables. El gallur o caballe­
te tenía unas cumbreras más anchas, específicas 
para esta zona del tejado, que recibían el nom­
bre de tejas de gallur. Algunas alcanzaban hasta 
30 cm en su parte más ancha. 

En Sangüesa (N) las tejas curvas se asenta­
ban antaño con barro, excepto las de las filas 
más exteriores que se calzaban con argamasa. 
En las últimas filas del tejado y en la cúspide, 
haciendo de divisoria, se colocaban los tejones 
o tejas de mayor tamaño. 
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En Elosua (G) antes de colocar la teja se dis­
ponía una capa de tepes, wtalak, debajo de la 
misma. 

Ha sido habitual para evitar que el viento 
arrancase las tejas o que se deslizasen y caye­
sen, colocar sobre las mismas piedras (Lagrán­
A, Artajona-N), a menudo planas para que 
asentasen mejor (Abezia-A). En Orozko (B) se 
recurría a las piedras de río. Los lugares más 
apropiados para disponerlas han sido las filas 
exteriores de la cubierta (Amorebieta-Etxano, 
Orozko-B; Mélida, San Martín de Unx, San­
güesa-N), así en Zerain (G) una hilera de pie­
dras bordea todo el t~jado, además de las aris­
tas (Bajauri, Obécuri, Urturi-A). 

En Lezaun (N) para evitar que el viento se lle­
vara las primeras tejas de los aleros también se 
sujetaban con piedras. Cada una caz.aba o apo­
yaba en dos cumbreras por lo que se escogían 
piedras aplanadas. En el gallur se ponían igual­
mente para protegerlo del viento y se disponían 
sujetando las cumbrera.~ y las teja.~ del gallur. 

En Osinaga, Valle de Juslapeña (N), la 
techumbre se sujeta en los bordes y ejes con 
hileras de piedras, principalmente por los 
lados oeste y sur, que es donde más azotan los 
vientos. En Mirafuentes (N) en cambio es en 
la vertiente norte de algunos tejados donde 
pueden verse todavía piedras empleadas para 
sujetar las tejas del empuje del viento. 
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En Agurain (A) para SL!jetar las tejas del vuelo 
y la encimera del gallur se colocan losas delga­
das de una cantera concreta que tiene la carac­
terística de dar una piedra que no es heladiza. 

Además de colocar piedras en los extremos 
del te:jado también se han sujetado algunas 
hileras de tejas con argamasa o cemento 
(Elgoibar-G; Allo, Obanos-N). En Aoiz (N) 
esto último lo hacían los que contaban con 
más recursos económicos. 

En Andoain (G) se ponían piedras en todo 
el borde, ertza, lo mismo que en el caballete, 
gcillurra. Ya a mediados del segundo decenio 
del siglo XX algunos preferían sujetarlas con 
mortero o cemento. 

En Zeanuri (B) el uso del cemento con este 
fin se inició en los años setenta y lo habitual 
era que de cada diez filas de tejas una se suje­
tase con hormigón. En el Valle de Carranza 
(B) se hacía lo mismo pero cada menos filas y 
además se sujetaban por este procedimiento 
las del alero y las de la cumbre. Cuentan aquí 
que a la larga este sistema daba problemas ya 
que el cemento se desintegraba y el viento, 
cuando movía las te:jas, podía arrancar varias a 
la vez al estar unidas entre sí. 

En Art~jona (N), en vertientes convergentes 
en ángulo, antes de poner la teja se colocaba un 
canal de zinc llamado aquilón. En él se recogía 
el agua para ser vertida al canal exterior. 

En Zerain (G) reconocen que al estar 
cubiertos los tejados por tejas curvas de for­
mas muy diferentes, resultan difíciles las repa­
raciones al no encontrar otras con esas medi­
das. En general son más anchas, más cortas y 
de canal menos profundo que las actuales. 

La teja plana, teila lüua 

En el territorio estudiado la teja curva o árabe 
ha sido más frecuente que la plana. A juzgar por 
los datos obtenidos de las encuestas ésta última 
parece haberse introducido más tarde. 

En Amorebieta-Etxano (B) la teja más usual 
ha sido la árabe aunque más tarde unos pocos 
y sobre todo en algunos chalets comenzaron a 
ponerla plana y de mayor tamaño. En Bermeo 
(B) hasta hace unas décadas eran abarquilla­
das y en los últimos tiempos planas. En San­
güesa (N) rara vez se utilizó la teja plana en 
edificios de la primera mitad del siglo XX. En 
Berganzo (A) antaño eran curvas pero actual-
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mente son planas (como tres tejas curvas uni­
das). En Busturia (B) y Goizueta (N) hoy en 
día se emplean tejas tanto planas como curvas. 
En Ajuria y Zeanuri (B) las tejas planas se 
conocen como teila lisuak. 

Sin embargo en la villa de Portugalete (B) 
cuenta uno de los informantes que mientras 
trabajó en el montaje de la estructura de los 
edificios sólo vio colocar teja curva en dos edi­
ficios, siendo la plana la más utilizada. Consul­
tando los presupuestos de obras del archivo 
municipal se puede comprobar que la teja pla­
na se generalizó a finales del siglo XIX. Los 
datos de los diferentes tipos de tejas son los 
siguientes: 

• Teja plana 29,6% 
• Teja curva 58,0% 
• Otras 12,4% 
En el Valle de Carranza (B) la cubrición del 

tejado se ha efectuado tradicionalmente con 
teja curva; sin embargo, en algunas casas cons­
truidas en las primeras décadas del siglo XX se 
utilizó teja plana también roja. 

En Luzaide/Valcarlos (N) la de tipo plano 
se introdujo a principios del siglo XX. Se solía 
traer de Francia, en su mayoría de Biarritz (L), 
aunque más tarde debieron de entrar algunas 
partidas de la Tejería Mecánica, de Pamplona. 
Pero al tratarse de tejados con vertientes de 
poca caída resulta mejor la teja árabe que es la 
que se está imponiendo definitivamente. 

Urabayen relaciona el tipo de teja con el gra­
do de inclinación del tejado. En Navarra 
domina la teja curva de arcilla cocida roja o 
blanca, la primera al norte y la segunda al sur. 
Sólo en la región que se extiende desde Bur­
guete a la frontera con Huesca la curva desa­
parece y es sustituida por la plana. Esto es 
debido a la gran inclinación de las cubiertas 
que no permite el uso de la curva ya que no 
podría mantenerse sobre ellasl7. 

Cubierta de madera: tablillas, oholak 

A pesar de haber empezado este apartado 
por la teja, por ser el material más frecuente, 
en tiempos pasados, al menos en parte del 
territorio estudiado, se recurrió a otros como 

11 Ibidem, pp. 67 y 71. 
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Fig. 113. Tejado de tablilla. Aurizbcrri (N), principios del siglo XX. 

la madera y la piedra, también elementos del 
entorno fácilmente asequibles. En algunas de 
las siguientes descripciones se puede observar 
esta evolución. Conviene tener en cuenta que 
el uso de las tablillas se dio en el ámbito pire­
naico donde abundan las hayas, material a 
partir del cual se obtenían. 

Los tejados de tablillas, junto a los de losas, 
son posiblemente los más primitivos. Estos 
materiales fueron sustituidos por la teja que­
dando relegados a las cabañas o construccio­
nes dedicadas al ganado. 

Pero quizá más primitivo aún haya sido el 
uso de la propia tierra. El recurso a los tepes 
estuvo generalizado en tiempos pasados pero 
se vio reducido a construcciones improvisadas 
en el monte propias de pastores y carboneros. 
Este Lipo de material obligaba a revisiones 
continuas del tejado para asegurarse de que 
no cayeran goteras. Otro material infrecuente 
dada la pluviosidad de la zona fue la paja18. 

is En un tomo anterior dedicado a la ganadería y el pa~toreo 
se aborda e l uso de estos úl timos materiales en las construcciones 
gana<leras, en concreto en el capítulo "Establecimie ntos pastori­
les de rnontaria" in Ganadería y pastoi~o en Vascoiiia. Bilbao: íWOO, 
pp. 413-503. 
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En Luzaide/Valcarlos (N) en el tejado se 
debió de utilizar primeramente tablilla, que 
después fue desapareciendo. Quedan todavía 
casas de este tipo. Son tejados de más inclina­
ción que los modernos y parecidos a los de 
Roncesvalles. Se trataba de piezas rectangula­
res sujetas con clavos, loolak. 

En Isaba, Urzainki y Uztárroz (Valle de Ron­
cal-N) los tejados eran de tablilla, ol o egargei, 
normalmente de haya; posteriormente para 
evitar los incendios se reemplazaron por tejas 
planas o curvas dependiendo de si se trataba 
de los pueblos más septentrionales o meridio­
nales del Valle. 

En Aria (N) los tejados están cubiertos con 
ttjas, tablillas u olak o uralita. Las tablillas, pri­
mero de roble, fueron después de haya y las 
fabricaban los hombres en sus propias casas. 

En Aurizberri (N), cuando Barandiaran 
estudió esta localidad en los años veinte del 
siglo pasado, en los tejados tanto de las casas 
como de las chozas y bordas se empleaba tabli­
lla de haya. En esa época se iba introduciendo 
el uso de la teja plana y de la uralita, que resul­
taban menos peligrosas en caso de incendio. 
En Aurizberri eran muchas todavía las casas 
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cuyos techos estaban cubiertos con tablilla a 
pesar de que la Diputación no hacía ninguna 
concesión de material de haya que antes tenía 
libre cada vecino en los montes comunales de 
su pueblo. En Burguete (N) , en cambio, había 
sólo cuatro casas cuyos techos eran de tablilla, 
las demás los tenían de teja plana, uralita o 
zinc. De la tablilla decían que era mejor para 
los casos de ventisca. 

En Roncesvalles (N) las tablillas de madera 
de haya se denominan etxoilak, sistema ante­
rior al del uso de las tejas de barro cocido y 
que según Aguirre ha podido subsistir a través 
de varios siglos por la pronunciada inclinación 
de las vertientes en las que la teja de barro no 
hubiera podido sostenerse. 

En Liginaga (Z) el tejado se cubría en los 
años cuarenta del siglo XX con pizarra, ardua­
sa, tella, pero en tiempos anteriores se usaba la 
tablilla de madera, ohola; en ese tiempo se veía 
tan sólo en algunas bordas o rediles. La te:ja de 
barro cocido, tellagorri, estaba presente en muy 
pocas casas. 

Cubierta de piedra: losas, harri-losak 

Como se h a podido ver en el apartado ante­
rior en tiempos pasados la piedra constituyó 
otro material importante para cubrir los teja­
dos de las casas. Con el paso de las décadas fue 
quedando relegada a cubiertas de construc­
ciones anejas y de menor entidad. En este caso 
la limitación la ofrece el sustrato geológico del 
entorno de la construcción ya que no sirve un 
tipo de piedra cualquiera sino que deben 
poder extraerse losas bien planas y uniformes. 

En Berastegi (G) antaño los tejados se cubrí­
an con lajas, losak, de grandes dimensiones. Se 
colocaban unas sobre otras, superpuestas. 
Hasta hace veinte años hubo una cantera local 
en la que se extraían estas losak, que tuvieron 
mucha aceptación para este fin . En la actuali­
dad las txabolas del ganado todavía se pueden 
ver cubiertas con lajas. En Orexa (G) también 
se han utilizado losas, arrilosak. 

En Andoain (G) a mediados del segundo 
decenio del siglo XX en unas cuantas casas 
había partes del tejado cubiertas de losas, que 
se extraían en las cercanías de Goiburu. 

En Luzaide/Valcarlos (N) es frecuente la 
cubierta de pizarra y de planchas de piedra. 
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Son tejados bajos en los que raramente van 
claveteadas las piezas. Esto hace que tengan 
que superponerse en parte, lo que provoca 
que se acumule mucho peso sobre la casa. El 
uso de la pizarra va desapareciendo lentamen­
te. En este tipo de tejados es frecuente encon­
trar remates de teja sobre costados grises de 
pizarra antigua, lauzua. 

En Goizueta (N) hoy en día todos los te:jados 
son de tejas, sin embargo, según recuerdan los 
informantes de más edad, en tiempos pasados, 
sobre todo en las bordas y caseríos, era muy 
normal que se utilizaran losas. 

En U rzainki (Valle de Roncal-N) actualmen­
te todas las casas están cubiertas con teja roja 
pero quedan algunos tejados de losas de pie­
dra en las bordas. Antes se ponían losas en los 
aleros para que resbalara la nieve y quedaran 
limpios cuanto antes. 

En Artajona (N) se han conocido varios siste­
mas para cubrir el tejado, uno de ellos consis­
tente en emplear piedra. La cubierta de lajas o 
losetas de piedra se ha conservado hasta nues­
tros días en la iglesia de San Saturnino del Cer­
co. Su uso debió de ser frecuente en épocas 
antiguas, pero actualmente no existe ninguna 
casa con este tipo de cubierta; sin embargo, un 
informante recuerda una sita en el Cerco, entre 
las murallas y la iglesia, que llevaba piedra 
sobre los aleros y hasta un metro más adentro, 
o sea, en la parte que podía soportar mejor el 
peso. El resto era de teja. La casa se hundió en 
1919. Posiblemente el alero volaba sobre canes 
convexos. Este sistema se ha empleado hasta 
hace unos años en las cabañas de las trilladoras, 
haciendo descansar las losas directamente 
sobre tablas colocadas en las maderas del 
techo. Se considera un sistema deficiente por el 
peso y las goteras. Las primitivas cabañas de 
pastor, de cubierta generalmente cónica, tam­
bién tenían techumbre de piedra. 

En Allo (N) la cubierta de piedra tan sólo se 
encuentra en algunas cabañas del campo y en 
de terminados corrales, siendo siempre edifi­
cios de escasa planta, nunca en las viviendas 
urbanas. En Monreal (N) el ti::jado de losa era 
muy escaso y normalmente se empleaba para 
cubiertos. En Sangüesa (N) se conoció, pero 
fue infrecuente; sólo se ve en la iglesia de San­
ta María o en la ermita de San Adrián de Vado­
luengo. 
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Fig. 114. Tejado de pizarra. Idauze-Mendi (Z), 2011 . 

Según Urabayen había en Navarra en los 
aii.os veinte una zona de características climá­
ticas semejantes a la comprendida entre Bur­
guete y Huesca, que es la de las sierras de 
Andía y Urbasa. En ella está situado el valle de 
Gofíi. En éste faltaban en absoluto las cubier­
tas de gran inclinación, los balcones protegi­
dos y las fachadas entrantes. Las casas de este 
valle eran como las de la zona media de Nava­
rra, con una sola diferencia, que muchos t~ja­
dos estaban cubiertos parcial o totalmente de 
lastras. El clima exigía una cubierta de gran 
inclinación, por la abundancia de nieves, pero 
el material empleado, las lastras, impedía que 
se incrementase el declive ya que se corría el 
riesgo de que cayesen al suelo. El resultado 
fueron tejados con inclinación de 20 a 30°. La 
única respuesta adecuada al clima que se 
observaba en estas casas era la escasez y peque­
ii.ez de las ventanas. En principio la respuesta 
a este problema quedaba corta, ya que el clima 
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de esta zona exige u na mayor inclinación o 
materiales más lisosrn. 

Nuevos materiales 

Además de los materiales recogidos en los 
anteriores apartados, en las últimas décadas se 
han ido generalizando otros que son manu­
facturados y ajenos al lugar donde se realizan 

19 Urabayen trata de explicar este fenómen o arguyendo que 
mientras que las cu bierras de gran inclinación obran activamen­
te sobre la nieve expulsándola, las del \'<tllc de G01ii se limitaban 
a so¡.>0narla actuando estáticame me. Atendiendo a eso, la dife­
rencia se reducía a dotar a las cubiertas de estas casas de u na 
armadura m~s robnsr.a . Oi:ra explicación que aduce es que los 
artesanos que las construyeron fuesen oriundos de zonas tle teja­
dos <le inclinación media y desconocedores de las fórmulas logra­
das por los constructores de las cubiertas de gran inclinación, 
por lo que aplicaron por rutina su modus operandi sin tener en 
cuenta las exigencias de un medio mucho más hostil que aquel 
al cual se hallaban acostumbrados. Cfr. URABAYEN, La casa e11 

Navarra, op. cit. , pp. 72-73. 
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las edificaciones. Los nuevos tiempos se carac­
terizan por una mayor disponibilidad de alter­
nativas que, como queda dicho, se han desli­
gado de los propios recursos locales lo que ha 
permitido una mayor variedad de tejados que 
a menudo supone una pérdida de la armonía 
tradicional. 

Algunos de estos materiales se introdujeron 
hace décadas, como es el caso del fibroce­
m ento, más conocido por su nombre comer­
cial de uralita. Tras un periodo de auge su uso 
ha ido quedando restringido a edificaciones 
menores. 

En Aoiz (N) en los años setenta se puso de 
moda la uralita. Aunque fueron pocas las casas 
que sustituyeron las tejas tradicionales por 
este nuevo material, sus dueños han acabado 
quitándolo para volver a las tejas. Actualmen­
te la uralila se utiliza debajo de las Lejas para 
proteger el techo de la abundante lluvia y 
como t~jado de pequeñas bajeras, perreras, 
garajes, etc. En Astigarraga (G), en las cons­
trucciones menores, las más antiguas tienen 
teja mientras que en las más recientes una sim­
ple plancha de tablas sostiene una techumbre 
de uralita u otro material moderno. 

A veces ocurre que materiales de otros tiem­
pos, que se fueron abandonando por no resul­
tar eficaces, vuelven a recuperarse una vez se 
superan las dificultades técnicas para su uso. 
TaJ es el caso de la pizarra que ahora es más 
fina y uniforme. 

Hoy en día se observa un nuevo auge de las 
tejas , todas de origen industrial y a menudo de 
importación hasta el punto de que suelen lla­
marse tejas francesas. Se caracterizan por una 
gran resistencia a la rotura y porque se colo­
can de un modo que recuerda a las planas de 
antaño aunque traten de imitar a las curvas; es 
decir, se disponen en una única capa y no 
unas invertidas que hagan de canales y otras 
superpuestas. Estas tejas necesitan para su 
colocación que la estructura sobre la que se 
asienten sea perfectamente plana. Por esa 
razón cuando se realizan restauraciones de 
tt:;jados antiguos es necesario cambiar previa­
mente el armazón de madera para sustituirlo 
por otro perfectamente alineado. A pesar de 
que se tiende a colocar tejas de color rqjo su 
variación es alta tanto en la tonalidad como en 
la forma rompiendo así la uniformidad de 
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antaño. Algunas se compran teñidas imitando 
las manchas que las tradicionales tejas adquie­
ren con el paso del tiempo al asentarse sobre 
ellas líquenes y musgos. 

ESTRUCTURA DEL TEJADO 

Generalidades. Gailurra, kapirioak, latak 

El tejado más tradicional y extendido, como 
ya se ha indicado, ha sido el construido con 
madera. La parte más externa del mismo está 
constituida por los cabrios, sobre los que se 
ftja labia delgada y de baja calidad que sirve de 
apoyo a la t<:;ja. Como es de suponer esta 
estructura se repite a lo largo de prácticamen­
te todo el territorio estudiado presentando la 
única variación de la naturaleza de la madera, 
como ya se ha recogido en un apartado ante­
rior, y la de las denominaciones. 

La línea media y más alta del tejado se llama 
gallur (común a Bizkaia, Gipuzkoa y parte de 
Alava y Navarra), galluz (Andagoia-A y Gorriti­
N), bizkarra (Elorz-N) , egatz-bizkarra (Liginaga­
Z). 

En Osinaga, Valle de Juslapeña (N) , los ejes 
de la techumbre convergen en un solo punto 
céntrico del galdor; caballete de la techumbre. 

Los cabrios que se colocan a los lados, que 
van del gallur a los muros laterales se llaman 
kapariuak (Andraka, Bedarona, Bermeo-B; 
Berastegi, Telleriarte-G). 

Sobre los cabrios se clavaban tablas de made­
ra de castaño sobre las que se depositaban las 
tejas y que recibían el nombre de latak (Beras­
tegi, Telleriarte-G; Andraka, Bermeo-B) . 

Los cabrios se apoyan en una viga que reco­
rre todo el perímetro de los muros laterales y 
que se llama zapata (Andraka-B) . 

En Orozko (B) gallurre es el madero más al to 
del tejado, la cumbre, en el que se apoyan los 
postes, posteak, que van inclinados dándole la 
caída apropiada; reciben también el nombre 
de cabrios mientras que en euskera se dice 
que son las costillas, saietsak. Encima de ellos 
se colocan las tablas de madera de roble o cas­
taño llamadas en euskera lateak y en castellano 
latas o teguillos. Sobre ellas van las tejas. Para 
conseguir que el agua que se desliza por el 
tejado emboque bien en el canalón y no salpi-
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que füera se levanta ligeramente la primera 
teja en el sentido con trario al de su caída, lo 
cual se logra poniéndole debajo una lata de 
mayor espesor, arlata. 

En Oñati (G) el tejado está armado con 
maderas, la principal llamada goixagia; el resto 
que cruzan el tejado son sopandia, kapirixuak, 
kurbak y zapatak. La tabla de debajo de la teja 
se llama latía. 

En Hondarribia (G) a la viga cimera o gallur 
le llaman bizkar-ezurra, a la tabla que soporta la 
teja teila-azpikoa, a las vigas laterales frontala, a 
la tablazón solidokua-olak o también simple­
mente olak, a la zapata txinela, a los postes zuti­
koa y a las vigas transversales solibak. 

En Elgoibar (G) la armadura del techo en 
las casas del núcleo urbano consta de vigas, 
solivería y tablado. Además se coloca una viga 
de madera sobre la pared perimetral de la casa 
para que se apoyen las vigas que descienden 
en pendiente de tal modo que se unan made­
ra con madera. Los solivos son los nervios que 
se colocan cada 40 ó 50 centímetros en la 
cubierta, sobre ellos se monta la tabla ripia 
dt::jando muchas separaciones. 

En Andoain (G) el tejado estaba compuesto 
por vigas horizontales, goi-agak, sostenidas en 
postes, abiak, en las que descansaban los cuar­
tones, kapiriuak. La tablilla que se colocaba 
sobre éstos se llamaba lata. 

En Oñati (G) el tejado, teilatu, se compone 
de galluro caballete, cuarúnes o kuartoiak, pos­
tes o zutiluak para sostener el caballete y latak 
o tablas delgadas para sostener la teja. 

En Ataun (G) la teja descansa sobre tablillas, 
lata, que van clavadas a las viguetas que llaman 
kapirio. Éstas se apoyan por la parte superior 
en el caballete, gallur, y por la inferior en otra 
viga también horizontal llamada zapata. En la 
zona intermedia hay otra tercera en la que 
también descansan las viguetas. El caballete se 
apoya por sus extremos en los machones o 
postes que estriban en las paredes del frente y 
zaguera del edificio; y en el interior de éste se 
halla sostenido por postes de madera que en 
los edificios antiguos suelen ser de una pieza 
desde la planta hasta lo alto del tejado. La 
zapata se asienta a lo largo de las paredes late­
rales o en los postes que forman el entramado, 
según sea el tipo de casa. 
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En Ezkio-Itsaso (G) los elementos que com­
ponen el tejado son los mismos y con denomi­
naciones idénticas con la excepción del caba­
llete, llamado goiagia. La viga intermedia entre 
la anterior y la zapata recibe el nombre de kon­
tragoia. El caballete se apoya en la cúspide de 
la pared de la fachada, o en el poste central 
del entramado cuando lo hay, en la pared 
zaguera y en los postes, abia, de madera inle­
riores. El armazón interior está formado de 
frontales, prontala, cuyos dos extremos se apo­
yan en la pared y en los postes centrales res­
pectivamente. Sobre los frontales se colocan 
los cuartones, soliba, y sobre éstos el entablado. 

En Zeanuri (B) las tejas descansan sobre 
tabletas que van clavadas a las viguetas, kapirio. 
Éstas se apoyan por la parte superior en el 
caba1lete, gallur, y por la inferior en otra viga 
horizontal llamada zapata. En la zona interme­
dia hay otras vigas llamadas banda. La zapata se 
orienta a Jo largo de ambas paredes laterales. 
Cuando el alero sobresale mucho se refuerza 
con viguetas o brazos que se apoyan en la 
pared, perrotea, inketa. 

En Amorebieta-Etxano (B) se disponía una 
viga central, gallurre, sujeta por otras dos verti­
cales, una en la fachada y otra sobre la pared 
de la contrafachada. De esa viga central des­
cendían hasta las paredes otras más delgadas 
llamadas kapirioioak. Sobre las mismas se cosí­
an tablas, latak, que soportaban las tejas. 

En Sara (L) estali es el nombre genérico del 
tt::jado, el cual, siendo de lejas, se llama leilatu; 
bizkar-estalki es la cumbre del tejado, etxe-bizkar 
el caballete; las vigas del techo paralelas al 
caballete se llaman zapatadura y las perpendi­
culares kapirio. 

En Urepele (BN) el tejado se compone de 
solivos, karrerak, que se apoyan en vigas tendi­
das, zapatak, sobre los muros laterales, y en el 
caballete, etxebizkm~ todo cubierto por tablillas, 
latak. 

En Valdegovía (A) el armazón y estructura 
del tejado se compone de sopandas, soleras, 
cabrios y chita. Sobre las sopandas y soleras se 
disponen perpendicularmente los cabrios, 
sobre éstos la chila y finalmente se remata con 
las tejas. 

En Ribera Alta (A) una vez finalizada la 
construcción de los cuatro muros de carga, se 
cubrían los mismos tapando toda su superficie 
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con unas vigas de madera que recibían el 
nombre de zunchos. La función de éstos era 
repartir por igual el peso del tejado a lo largo 
de todo el muro. Después de colocados, se 
situaban sobre ellos dos puntales de gallw~ uno 
en la parte central del zuncho dispuesto sobre 
la fachada principal y el otro en la posterior. 
Estos puntales de gallur eran de madera y 
uniéndolos se colocaba horizontalmente una 
viga también de madera que recibía el nom­
bre de gallury que constituía la parte más ele­
vada del tejado. A continuación se colocaban 
los cabrios, vigas más delgadas, desde el gallur 
hasta sobrepasar un tramo los zunchos para 
dotar a la vivienda de aleros. Estos cabrios 
guardaban entre sí la misma distancia y su 
número lo determinaba el tamaño de la 
vivienda. Perpendicularmente a los mismos se 
colocaba la chila. Entre la misma y la teja se 
colocaba el aislamiento que consistía en corte­
za de árbol, paja de cebada u hoja de maíz, 
siendo ésta la causa de que muchos tejados 
ardieran con facilidad. El triángulo formado 
en la parte superior de la fachada principal y 
de la posterior, concretamente entre los zun­
chos y el gallur, se cubría con adobe. Se utiliza­
ba este material tan endeble porque esta zona 
debía soportar el mínimo peso posible. 

En Markinez (A) la teja descansa sobre 
teguillo que va clavado a los cabrios (vigueta) y 
éstos se apoyan en las sopandas. 

En Bajauri, Obécuri y Urturi (A) para mon­
tar el tejado se colocaban unos cabrios apoya­
dos en vigas y sobre éstos el teguillo o tabla 
que servía de apoyo a las tejas. Los huecos que 
quedan entre Jos cabrios y la pared por deba­
jo del tejado reciben el nombre de ocarreñas. 

En Aria (N) se emplean cabrios, denomina­
dos kapeiruak o kapironak, que descansan en su 
parte superior sobre el caballete, bizkarra; en 
la zona media sobre vigas horizontales, karre­
rak, y en su parte más baja se apoyan en otras 
que coronan los muros y reciben el nombre 
de zapatak. En esta armadura se ftjan los listo­
nes horizontales sobre los que descansan las 
tejas, tablillas u olak, o uralitas con las que se 
cubre la techumbre. 

En Iza] (N) sobre los muros de piedra se 
colocan durmientes o zapatas y sobre ellos los 
cabrios, vigas o puentes de madera, que sue­
len ser rollizos o ligeramente escuadrados que 
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Fig. 115. Estructura de madera del tejado. Bajauri, Obé­
curi y Urturi (A). 

culminan en la cumbre. Sobre ellos el enta­
blado, dejando separadas las tablas para la 
correcta ventilación del sabaiao. 

En Aintzioa y Orondritz (N) el tejado se 
compone de la viga superior, caball.ete, las vigas 
paralelas a ésta , capirones, y maderos perpendi­
culares al caballete que llegan hasta el alero. 
Sobre éstos se clava el entramado de tablilla y 
encima se disponen las tejas. 

En Goizueta (N) el maderamen del tejado 
consta de los siguientes elementos: en la parte 
superior gailurra, que va de una punta a otra 
de la casa y encima de los pilares; sobre las 
paredes las zapatak; hacia la parte central y en 
la pared frontal las maderas, zurak. Los tejados 
a tres o cuatro aguas tienen agilonak, que son 
unos maderos que van desde la punta más alta 
hasta cada una de las esquinas superiores del 
edificio. Estos cuatro maderos son el soporte 
de los kapirioak, encima de los cuales se colo­
can las tablas que soportan las tejas. 

En Ezkurra (N) galdur es el nombre del 
caballete del tejado; puntala viga que se asien­
ta en los postes; sol.ei, soliva o vigueta que se 
apoya en las vigas; astazaldi, viga arqueada del 
tejado; karrerak, vigas paralelas al galdur; kapi-
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rinak, cabrios; latak, tablillas que sujetan la teja; 
pilare, poste; txineta, zapata o madero horizon­
tal sobre la cabeza del poste; pilare-arri, base 
pétrea del poste. 

En Gorriti (N) la viga del caballete se llama 
goiaga; las otras que, dispuestas paralelamente 
a la del caballete, forman el armazón de la 
techumbre, se llaman ezur-goiagak. Las vigas 
curvas en las que estas últimas se apoyan, se 
denominan astazaldik, y las piezas que estable­
cen y ajustan este apoyo, txiñelak. Las viguetas 
que están colocadas transversalmente a las 
ezur-goiagak y descansando sobre las mismas, 
tienen por nombre kapiriok. Sobre esta arma­
zón se clavan tablillas, latak, en las cuales des­
cansan las tejas. 

Desde el interior de la casa el techo del des­
ván quedaba a teja vana, es decir, las tablas 
permanecían al descubierto (Eugi-N) . En 
Bedarona (B) recuerdan que el tejado mos­
traba por ello rendijas y huecos y el aire, el 
polvo y a veces Ja lluvia, cuando azotaba el 
viento, entraban en el interior de las casas. 

Los cabrios, la tablazón y las tejas se sustentan 
por lo tanto sobre una estructura de madera 
complc:::ja. Obviamente en cada localidad se 
aprecian formas predominantes, pero eso no 
supone que todas las casas obedezcan al mode­
lo más común. A modo de ejemplo en la 
siguiente población navarra se pueden apreciar 
los distintos tipos de construcción del tejado. 

En Allo (N) el armazón o entramado de 
vigas sobre las que se apoyan las vertientes 
depende lógicamente del número de éstas. En 
el tejado con pendiente única, las vigas se 
colocan transversales a la fachada, sujetas a los 
durmientes de madera situados sobre los 
muros. En la cubierta a dos aguas la techum­
bre se sustenta sobre un muro paralelo a la 
fachada, más alto que los laterales. Otro caso 
particular consiste en sostener la estructura 
mediante tijeras que a su vez se apoyan en los 
muros laterales del edificio. En los tejados a 
tres y a cuatro aguas el entramado de vigas es 
más complejo. Generalmente éstas son de 
roble, de grueso perfil, y se sustentan sobre 
pilares de mampostería o de sillería, además 
de sobre los muros exteriores de las casas. 

La forma más generalizada de construcción 
de los tejados ha sido mediante el uso de pos­
tes que parten desde el suelo de la planta baja 
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y elevándose terminan por soportar la estruc­
tura del tejado. En todos los edificios de carác­
ter tradicional los muros de carga desempe­
ñan también un papel importante, ya que 
sobre ellos descansa una buena parte del peso 
del tejado. En e l siguiente apartado se descri­
ben con detenimiento este tipo de construc­
ciones. 

Sin embargo la forma más sencilla se consi­
gue apoyando la estructura de madera que 
constituye el tejado wbre los muros de las 
paredes exteriores. Pero presenta la limitación 
de que el edificio no debe contar con una 
planta amplia ya que de lo contrario las made­
ras necesarias deberían ser tan largas que no 
soportaría el peso, por lo tanto esta forma de 
construcción limila la amplitud de la planta 
del edificio. 

En Agurain (A), por ejemplo, dado que 
muchas casas son estrechas, las sopandas, que 
son las vigas del tejado, son de una única pie­
za que abarca toda la anchura de la casa y sin 
otro apoyo que las paredes de la misma. 

Estructuras sustentadas en postes 

Esta es la forma más habitual de construir 
los tejados. Por lo general las plantas de las 
casas resultan demasiado amplias para que 
sólo apoyándose en los muros de carga se sos­
tenga la estructura del tejado. Por esa razón se 
hace necesario el uso de postes que arrancan­
do desde el suelo de la planta b~ja se eleven 
hasta la cumbrera para sostener el armazón 
del tt'.jado. 

Fig. 116. Denominaciones del maderamen de la casa. 
Agurain (A). 
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En Agurain (A) las sopandas pueden ser de 
una única pieza, pero cuando el ancho rebasa 
la resistencia de la madera se introducen los 
postes que sean necesarios. Las crujías desti­
nadas a vivienda presentan carreras, que son 
vigas más fuertes que las del tejado, y cuartones 
también fuertes para formar el piso. En el teja­
do los tramos se reducen a la mitad en 
muchos casos, para utilizar los cabrios que se 
hacen con materiales de menor sección. En 
este caso se coloca desde el poste a la pared, 
en la dirección de la pendiente del tejado, una 
pieza fuerte llamada curva, por ser curvada, 
sobre la que se apoya la sopanda a la que van 
clavados los cabrios. Para conseguir la estabili­
dad necesaria en estas estructuras de madera 
lo que se hace es trabar los distintos compo­
nentes. La zapala es la pieza, semejante a la 
escuadría del cuartón, que se asienta sobre la 
pared con empalme a barbete, así como el 
gallur es la correspondiente a la cumbrera del 
tejado. La curva primera se asienta sobre la 
zapata y a la medida precisa para cargar la 
sopanda con arreglo a la pendiente, se ensam­
bla al poste, al que se hace una escopleadura 
de una tercera parte de su sección y en el cen­
tro , y la "espera" de 35 mm para el asiento de 
dicha curva. A ésta se le hace una espiga que 
atraviese el poste y sobresalga 15 cm; en este 
saliente se hace una escopleadura de unos 7 
cm en cuadro por donde se pasa una cuüa de 
madera dura para fijar esta unión. Los cabrios, 
excepto los de los vuelos laterales, que se colo­
can a barbete, se ponen a cachete. La madera del 
armazón es de roble. 

En Apodaca (A) la armadura es igualmente 
de roble. Los nombres de las maderas son: 
sopandas, vigas, zapatas, corvas, carreras, 
cabrios y cuartones. A la tabla la llaman de 
este mismo modo, tabla, y también chila, tegui­
llo, tarima y tablón. El cierre del tejado se 
denomina gallur. La viga maestra empieza en 
el primer piso apoyada en uno o dos puntales 
o postes con base de piedra. Sobre esta viga 
descansa la del segundo piso y el desván por 
m edio de puntales hasta el gallur. De pared a 
pared van las carreras. Sobre el gallur, las 
carreras y la madera d e apoyo colocada sobre 
la pared se apoyan los cabrios, dispuestos a 
una distancia de 40 cm unos de otros. Los 
cabrios que sobresalen en la fachada se llaman 
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canecillos. Sobre los mismos se coloca la chi/,a, 
empezando por el alero. En el borde del alero 
vertiente se clava una tabla más gruesa que la 
chita y a continuación ésta hasta el gallur, anta-
11.o la chila no se clavaba. En Berganzo (A), don­
de la estructura es similar, la chilla o chila con­
siste en una tabla delgada de baja calidad, de 12 
a 14 cm de ancho, cuya longitud varía entre 1 y 
2,50 m. En Abezia (A) la armadura del te:jado 
ha sido también de madera de roble similar a la 
de Apodaca y ha estado integrada por los 
siguientes elementos: sopandas, corvas, zapatas, 
cabrios, cuartones, carreras, postes y chila o 
teguillo. En el Valle de Zuia (A) precisan que 
las escuad1ias de postes, correas y cabrios guar­
dan proporción con el peso que deben sopor­
tar yendo de mayor a menor en el orden citado. 

En Astigarraga (G) la cubierta está apoyada 
sobre postes llamados biga que son de madera 
de castafio, así como los kalpiak, estructuras 
trapezoidales colocadas sobre dichos postes y 
en las que se apoyan las vigas o fmntalak, de 
madera de roble. Sobre esta estructura repo­
san los karapiluak, de roble y de acacia, y más 
recientemente de pino. Laterak son las tablas 
que cierran esta estructura, de castafio y aca­
cia, y sobre ellas las tejas. La forma de ensam­
blar unas parles con otras es mediante largos 
clavos d e hierro que sujetan los Jrontalak a los 
postes y los karapiluak a los anteriores. 

En Beasain (G) la armadura de la cubierta 
en los caseríos antiguos es de madera, tanto 
los postes, abeak, las vigas, goiageak, contravi­
gas, kontragoiageak, cabrios, kapirioak, como 

Fig. 117. Armadura de madern de los caseríos antiguos 
de Beasain (G). 
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tablas, latak. Todas estas piezas se unen entre 
sí por medio de rebaj es y ensamblajes sujetos 
por clavijas de madera, zirie, excepto las tablas 
superiores que se cosen a los cabrios con cla­
vos metálicos. Sobre estas últimas se colocan 
las t<';jas. 

En Orexa (G) los elementos que componen 
el tejado reciben las siguientes denominacio­
nes: goiaga, kontragoiaga, astazaldia, zuntoia, opi­
lar, zapata, que va encima de la pared, y kapi­
rioak, las vigas que sostienen la tabla delgada 
sobre la que se asientan las tejas. Algunos kapi­
rios solían estar muy trabajados. Otros elemen­
tos son artala, más gruesos en las esquinas del 
tejado, txiniela; saeta-zuloak, los agujeros que 
están entre el tejado y la parta; gallar, el caba­
llete del tejado; gezur-goiaga, la viga situada casi 
en la esquina pero sin pilares; frontalak, los 
maderos grandes que van de pilar a pilar, y tei­
la, teja sobre todo ello. Cuando las casas tie­
nen tejado a cuatro aguas, al madero que va 
desde el caballete a cada esquina de la casa se 
le llama agiloia. 

En el Valle de Carranza (B) el armazón del 
tejado se lleva a cabo mediante los cabrios, 
situados aproximadamente a sesenta centíme­
tros los unos de los otros, que descansan en su 
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Fig. 118. Denominaciones de los componentes del tej a­
do. Orexa (G). 
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parte central sobre las sopandas, apoyando sus 
extremos en el cumbre y las soleras respectiva­
mente. El cumbre se apoya sobre zapatas y pos­
tes que son continuación del entramado inter­
no de apoyo. Las soleras son largos maderos 
empotrados en los muros de carga. Las sopan­
das paralelas al cumbre descansan sobre los 
caballos que ensamblados a los postes de apoyo 
se asientan sobre las soleras. 

En Zeanuri (B) la cubierta se forma con una 
viga cumbrera, gallur, que se apoya en los pos­
tes que suben desde el suelo por el interior del 
edificio y en los muros de la fachada posterior 
de la casa. Sobre los muros laterales se colocan 
vigas muertas, zapatak, en las que descansan 
las viguetas, kapirioak, más delgadas, que des­
cienden de la viga cumbrera sobresaliendo de 
las paredes y formando los aleros laterales. 
Sobre las viguetas se colocan tablas irregula­
res, generalmente de castaño, que sostienen 
las tejas. Cuando los aleros exceden con 
mucho de los muros laterales o del muro fron­
tal su peso se alivia mediante postes oblicuos 
que descansan en piedras que sobresalen del 
muro; a estos soportes se les denomina besoak. 

En Bernedo (A) en la construcción hecha 
con caballos el calibre de éstos y de las sopan­
das es de 18 a 20 cm, el de las vigas o maderas 
de 25 cm, el de los cuartones de 12 cm y el de 
los cabrios de 19 cm. La longitud máxima de 
cuartones, sopandas y vigas o maderas es de 4 
m y la de los cabrios de 3 m . Cuando se recu­
rría a los caballos, estos tenían que llevar un 
armazón de postes y vigas desde el suelo hasta 
el tejado. 

En Zerain (G) el techo de los caseríos se ha 
construido a base de un entramado de roble 
de importantes escuadrías, con técnicas de 
ensamble y arriostrado que hablan muy a 
favor de los artesanos que las ejecutaron. 
Cuando la anchura del caserío hace que en el 
centro del mismo el tejado quede muy eleva­
do, se aprovecha esta doble altura con un 
entrepiso, sapai, apoyado en los arriostramien­
tos de los postes. 

En Artajona (N) para "maderear" la techum­
bre se colocaban en los remates de los muros 
los durmientes de madera. En las casas mayo­
res, el caballete se hacía descansar sobre pila­
res centrales, siempre paralelo a la fachada. El 
sistema de cobertura en los tejados de doble 
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Fig. 119. Entramado de madera del techo de un caserío 
de Zerain (G). 

verliente es de parhilera con los pares gene­
ralmente de chopo. 

En Sangüesa (N) a la armadura del tejado se 
le llama cabalkte y tiene forma triangular. La 
viga principal, que marca la divisoria en lo más 
alto, es el puente, madero en rollo o cuadrado. 
Los maderos situados a cada lado del puente 
son los solivos y van apoyados a través de un 
madero y una zapata en el alero. 

En Goizueta (N) el maderamen de que se 
compone el tejado tiene los siguientes elemen­
tos: en la arista superior, la viga denominada 
gailurra, que va de un extremo al otro y apoya­
da sobre postes; después, sobre las paredes late­
rales, zapatak:, hacia la parte central y en la 
pared frontal, las maderas. Los tejados a tres o 
cuatro aguas llevan agilonak, unos maderos que 
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van desde el punto más alto del tejado hasta las 
esquinas superiores de la casa. Esos maderos 
son el soporte de los kapirioak, vigas que sujetan 
las tablas donde se colocan las tejas. 

Estructuras con tijeras 

El recurso a las tijeras para la construcción 
de los te:;jados permite apoyar el peso del teja­
do sobre los muros de carga y a la vez conse­
guir una superficie de planta amplia sin nece­
sidad de utilizar postes. Su uso no ha sido fre­
cuente. 

En Bernedo (A) el te:;jado se construía de 
dos formas: con tijeras o con caballos. Con 
ambos sistemas se obtenían estructuras a dos, 
tres y cuatro aguas. Cuando se recurría a las 
tijeras no eran n ecesarios los postes, este es el 
caso de las iglesias. En este tipo el tirante es de 
doble longitud a la de las sopandas con las que 
forma la tijera, y el pendulón queda flotando 
sin apoyarse en el tirante. Para cubrir el teja­
do, sobre las sopandas se colocan los cabrios a 
una distancia entre ellos de 30 a 35 cm. Este 
espacio se cierra con chila, tabla tosca general­
mente de roble y clavada a los cabrios. Encima 
de la chila va Ja teja árabe. 

En Portugalete (B) la estructura más usual 
de los tejados es a base de tijeras de madera de 
pino, utilizándose también e l roble en algunas 
casas. Antes de levantar las tijeras se rastrela-

l. Bizcarra 
2. Cartela ef. 
3. Pilar (hasta el sue-

lo), o Pendolón === 
4. Burro 
5. Solera o Zapatera 
6. Carrera 
7. Solibo 
8. Tabla 
9. Teja 

10. Espiga 
11. Puente 
12. Aguilón (viga que arrancando de un angu­

lo va a dar sobre Ja "Bizcarra") . 

Fig. 120. Tres modelos de estructura de tijera . Urraúl Alto (N), Bemedo y Agurain (A). 
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Fig. 121. Armazón de caiiizo~ . 

Mélida (N), 1997. 

ban los muros de carga del edificio para nive­
larlos debidamente. Posteriormente se echaban 
unos cabrios de madera y sobre éstos se monta­
ban las armaduras de tijera. Una vez colocadas 
éstas y las correspondientes correas de arriostra­
miento, se utilizaban dos Lécnicas diferentes 
para Ja instalación de la cubierta: una consistía 
en disponer hiladas de listones de madera a la 
medida de las tejas para su posterior colocación, 
la otra en el entablado de toda la cubierta con 
madera de espesor delgado, apoyando después 
la teja sobre ella y asentándola con cal hidraúli­
ca en el caso de las tejas planas. 

Cañizos y bóvedas de yeso 

La mayoría de las descripciones anteriores 
se circunscriben a la zona más septentrional 
de Vasconia y se caracterizan porque el sopor­
te de la teja lo constituyen las Labias que se 
apoyan sobre los cabrios. Pero en la zona 
media y sobre todo en el sur de Navarra se han 
utilizado procedimientos distintos en los que 
la madera es sustituida por otros materiales, 
fundamentalmente cañizos y bóvedas de yeso. 

Antes de pasar a detallar este tipo de tejados 
se incluyen unas primeras descripciones a 
modo de transición entre el uso exclusivo de 
la madera y el recurso del yeso. 

En Lezaun (N) el caballete del tejado recibe 
el nombre de gallury las vigas principales cade­
nas, al igual que en el resto de plantas de la 
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casa. Sobre las cadenas se asientan las vigas del 
tejado denominadas maderas o cabrios. A las 
maderas curvadas que se elegían a propósi to 
para facilitar el montaje de algunos tejados se 
les conoce como corvas. Los cabrios del tejado 
se apoyan en la pared sobre una tabla de unos 
cinco centímetros de grosor llamada sopanda 
o solera. Los ensamblajes de estas piezas se 
realizan con clavijas de madera. Si había algu­
na madera en ángulo recibía el nombre de 
tornapunta. Los huecos enlre maderas se 
cubrían con bóvedas y aquí, como en el corral, 
la parte inferior de la bóveda quedaba sin 
arreglar. En edificios complementarios y en 
alguna casa, sobre éstas se clavaban tablas con 
clavos o puntas de París. Cuando estas tablas 
estaban hechas con hacha tenían unas dimen­
siones de unos 12 cm de ancho por 1 m de lar­
go y se llamaban latas. 

En Moreda (A) los Lejados de las viviendas 
más antiguas están hechos con madera y una 
bóveda de yeso o simplemente con tabla y 
encima las tejas. Con anterioridad a las vigas 
de madera se emplearon las tijeras también de 
madera. Posteriormente se comenzaron a 
emplear los cabríos de viga a viga. Éstos iban 
del gallur a una madera que se colocaba sobre 
la pared. Entre los mismos se disponían las 
bóvedas de yeso con casquetes de ladrillo; tam­
bién se colocaban tablas. 

En Monreal (N) el cañizo se empicó en los 
tejados tras la guerra civil ya que era más bara-
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to, pero tampoco fue muy frecuente. En esta 
población el armazón también estaba forma­
do por vigas de chopo o roble y entre éstas 
había un entramado de tablillas sobre el que 
se disponían tejas curvas; este tipo de armazón 
era conocido como tejavana. 

En San Martín de Unx (N) la cubierta de la 
casa constaba del caballete, que era la viga más 
fuerte y resistente, las maderas, que eran vigas 
paralelas al caballete, y los maderos, las vigas 
perpendiculares que se apoyaban de un lado 
en el caballete y del otro en el alero. Este 
ensamblaje se cubría con un entramado de 
cañizo o cuartizo (tablilla de madera) , sobre el 
que se disponían las tejas asentadas con barro 
o arcilla. La techumbre de cañizo era mala 
para las goteras y débil ante el viento. Otras 
veces se sustituía el cuartizo por bóvedas de 
yeso y una capa de tabla ripia, que eran corte­
zas de los despojos de la madera. En alguna 
casa o choza del campo se hacía la cubierta 
con laja, que en esta población llaman loseta, y 
sin madera alguna. 

En Mélida (N) el armazón del techo se com­
ponía de vigas de madera sobre las que se 
colocaban caii.izos. Sobre éstos se vertía barro 
mezclado con paja que servía para sujetar las 
tejas. Ilajo los cañizos, en la cara expuesta al 
interior de la casa, se aplicaba un revoque de 
yeso. 

En Valtierra (N) el techo se preparaba con 
maderos o vigas, cañizo, tierra y paja apelma­
zadas y tejas. El t('.jado tenía canaleras que 
daban al corral con un sumidero. 

En Murchante (N) cuando se iba a "echar el 
tejado" se encargaba al cañicero de la localidad 
que tejiera un entramado de caii.as de los alre­
d edores. Los mismos cañiceras lo ajustaban a 
los maderos con unos clavos especiales con la 
cabeza de gran tamaño llamados clavos de 
cañizar. Finalmente el albañil cubría esta 
superficie con buro (ladrillos de arcilla) y tejas 
curvas. 

En Viana (N) sobre los cabrios de madera a 
dos vertientes, apoyados en la viga principal 
d e la cúspide, se clavaban los cañizos y una vez 
cubiertos de yeso se colocaban las tejas. 

En Mirafuentes (N) el tejado está hecho en 
yeso. Para prepararlo se empleaban habitual­
mente tablillas de madera en donde verter 
este material hasta que se secaba, también 
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papel de periódico e incluso existe algún caso 
donde todavía se aprecian en e l yeso las mar­
cas de las hojas de berza utilizadas para tal 
efecto. Otra solución para los tejados era el 
empleo de ramas que cumplían la función del 
yeso; esto recibe el nombre de teguillo. Sobre 
los cabrios se colocaban con esmero ramas de 
boj bien cruzadas y sobre ellas la teja. Señalan 
que se recurría a este sistema por ser más eco­
nómico que el empleo del yeso, aunque como 
daba buen resultado todavía puede verse en 
alguna casa, hoy empleada como p~jar, el teja­
do totalmente cubierto por ramas de boj. Las 
tejas eran calzadas con cascotes de tejas viejas. 
Las cerchas son las estructuras de madera que 
dan forma al tejado. 

LOS ALEROS. BOLADUA 

Según Urabayen los aleros obeceden a razo­
nes climáticas. Representan un aumento de 
superficie del tejado conseguido mediante la 
extensión de las vertientes. Pero así como la 
inclinación de las vertientes responde a un 
régimen climático abundante en nieves, los 
aleros salientes son la respuesta a climas 
húmedos y templados. La zona de los aleros 
muy salientes en la fachada protegiendo a ésta 
y a un balcón por lo general, ocupa en Nava­
rra el territorio situado al norte de una línea 
que va aproximadamente de Altsasu a Bur­
guete pasando cerca de Pamplona. La zona de 
Burguete a la frontera con Huesca, donde la 
nieve cae con mayor abundancia, se corres­
ponde con los aleros cortos, con saliente nada 
más que para proteger un balcón que suele 
estar situado más abajo del desván. 

Hay pues una relación estrecha entre la can­
tidad y la índole de las precipitaciones y la 
extensión de los aleros. A lluvias abundantes 
corresponden aleros salientes; a nieves abun­
dantes aleros reducidos a su mínima expre­
sión, salientes solamente cuando hay que pro­
teger un balcón; y a precipitaciones escasas, 
aleros cortos. Donde las lluvias son abundan­
tes se hace necesario defender determinados 
espacios como balcones y fachadas. A este 
efecto se prolonga la cubierta lo necesario 
para conseguir este objetivo. Cuando la nieve 
es abundante una prolongación excesiva de 
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los aleros sería peligrosa para la seguridad de la 
cubierta; por esta razón se reduce todo lo posi­
ble. Pero el clima de estas regiones suele ser 
nebuloso y obliga a habilitar un espacio donde 
el sol penetre libremente, pero no el agua ni la 
nieve; así nace el balcón protegido por un teja­
dillo. En las comarcas de humedad más bien 
escasa y de sol suficiente no se siente tal necesi­
dad de protección y el alero se reduce hasta 
desaparecer casi en los climas secos. El último 
resultado de su reducción es la cornisa20. 

En cuanto a las denominaciones en euskera 
de esta parte del tejado, en Ajangiz, Ajuria y 
Bedarona (B) se le llama boladuey sobresale en 
toda la casa. En Kortezubi (B) bolauay en gene­
ral es más saliente por el lado de la fachada 
(l,30 m) que en el resto de la casa (0,90). En 
Orozko (B) aleruey en la fachada tiene el vuelo 
suficiente para evitar que los balcones se mojen 
cuando llueve. En Sara (L) recibe el nombre de 
egaztei y es ancho sobre la fachada principal, 

20 URABAYEN, La casa navarra, op. cit. , pp. 63, 64 y 66. 

Fig. 122 (a y b). Casa con alero saledizo (Zeanuri-B, 1977) 
y sin alero (Obanos-N, 1997). 

menos en los costados y menos aún o ausente 
en la trasera de la casa. En Gorriti (N) egatza. 
En Ezkurra (N) bolantea, en Aurizberri (N) 
rafea, en Ataun (G) bueloa, de aproximadamen­
te 80 cm de ancho, y en Andagoia (A) alar. 

En Osinaga, Valle de Juslapeña (N), el gorroz­
pe, alero de madera montado sobre canecillos 
tallados rústicamente, corre por las cuatro 
fachadas con saliente de igual vuelo. 

En Andraka (B) el espacio comprendido bajo 
el vuelo o alero del tejado por el lado de la 
fachada recibe el nombre de erlatze, mientras 
que el espacio lateral se denomina itxusure. 
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En algunas poblaciones encuestadas se ha 
constatado la relación antes señalada del alero 
con el clima. 

En Apodaca (A) los aleros no sobresalen 
mucho, en cambio en los pueblos situados en 
altura las casas los presentan mayores porque 
llueve más. 

En Arnorebieta-Etxano (B) las edificaciones 
que tienen portal presentan el tejado un poco 
saliente por la parte delantera mientras que 
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las que carecen del mismo tampoco muestran 
el tejado saliente. 

En Luzaide/Valcarlos (N) el remate del tt:;ja­
do es sencillo, con alero corto. Las paredes no 
requieren protección especial por tratarse de 
clima suave, al menos a la altura del emplaza­
miento del poblado principal. 

En Aoiz (N) la forma de las fachadas en las 
casas más antiguas es plana, cuadrangular o 
rectangular. El tejado se sitúa sobre la misma, 
a escasa distancia de las ventanas del desván. 
Es un tejado corto y en algunos casos sólo 
sobre la fachada principal y la trasera, dejando 
sin cubrir las fachadas laterales. Hay que seña­
lar que los balcones y ventanas por regla gene­
ral se sitúan a ras de fachada, es decir, sin sale­
dizos. Tal vez por este motivo no necesitan 
proteger tanto la fachada. 

A pesar de la influencia del clima los aleros 
suelen ser estructuras sencillas en la mayor 
parte de los caseríos. 

En Elgoibar (G) el vuelo es de entre 50 ó 60 
centímetros ya que en esta localidad no exis­
ten aleros fuertes. En el Valle de Carranza (B) 
igualmente de 60 cm, medida que se rebasa en 
la fachada principal. En Améscoa (N) en la 
casi totalidad de las casas el alero tiene tam­
bién un vuelo de 60 cm; son excepción las 
casas que lo tienen muy saliente. En Zerain 
(G) los caseríos no tienen grandes aleros, 
p ero el de la fachada es más amplio. 

Este tipo de aleros casi nunca tien en labrada 
la madera a diferencia de lo que ocurre en las 
casas más notables. 

En Aintzioa y Orondritz (N) los maderos que 
sobresalen del tejado y forman el alero son 
pobres y no están decorados. En Berganzo (A) 
las cubiertas aparecen rematadas con aleros sen­
cillos, sin ningún tipo de decoración. En Zerain 
(G) tampoco se observa talla o trabajo alguno. 

En Abezia (A) suelen ser más o menos pro­
nunciados y en algunas casas se puede compro­
bar que se sostienen mediante jabalcones que 
al mismo tiempo cumplen una función estética. 
En todo caso no era habitual tallar la madera. 

Por el contrario en algunas poblaciones se 
describen sofisticados aleros por lo general 
correspondientes a las casas nobles o pertene­
cientes a las familias adineradas. Esta situación 
se manifiesta con füerza allí donde la pobla­
ción está más concentrada, como en las villas. 
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En Artajona (N) los aleros están hechos gene­
ralmente con modillones salientes de madera, 
de sección rectangular; sobre ellos se disponen 
las tablas para soporte de la teja. Existen muy 
pocas casas con alero doble. Los modillones 
suelen llevar molduras en su frente , aunque no 
faltan labores funiculadas y otros adornos. Tam­
bién abundan los mútulos lisos de sección rec­
tangular reforzados por una pieza biselada en 
su parte superior. En casas más humildes o en 
las del siglo XIX, es frecuente ver aleros de 
ladrillo, con tres filas superpuestas, la central 
con las piezas en zig-zag. A partir de los años 
setenta comenzó a ser corriente el empleo de 
modillones de cemento. 

En Sangüesa (N) están compuestos por una 
serie de canes o canetes que pueden ser senci­
llos o de doble cuerpo. A veces se introducen 
tanto hacia el edificio que se St!jetan en un 
madero, paralelo a la fachada, llamado sopan­
da; entonces los canes van "contrapesados". 
Los frentes exteriores en tre can y can son las 
tabicas y normalmente van decoradas. 

En Viana (N) son abundantes los aleros en 
saledizo con doble canería de madera tallada 
con molduras en sus frentes, aunque muchas 
veces se han cortado para colocar los canalones. 

En el Valle de Zuia (A), dado el clima de la 
comarca, numerosas casas muestran aleros 
amplios en prolongación de las correas y del 
caballete del tejado. Y es muy raro que los gran­
des aleros no estén sostenidos por jabalcones 
más o menos grandes. Efectivamente por ser 
zona donde azotan los vientos y lluvias de modo 
acusado y repetido, los remates de las cubiertas 
disponen de pronunciados voladizos, en algunos 
casos llegando a sobresalir más de un metro y 
medio, por lo que se ven obligados a apearse en 
recios jabalcones que, en algunas casas, son por­
tadores de singulares tallas. Los aleros de las 
casas solariegas o palacios rurales, así como los 
de los caseríos de cierto empaque, se hallan for­
mados por piezas de madera, denominadas 
canes, que presentan tallas más o menos sofisti­
cadas según la relevancia de la casa o palacete. 
En el caso de que los aleros sean de madera 
adquieren bellas y a veces originales formas. En 
Lagrán (A) también se conservan algunos aleros 
con un buen trabajo de artesanía. 

Por lo tanto, además de lo dicho por Uraba­
yen, que relaciona esta estructura con el régi-
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men de lluvias, el alero prominente y profusa­
mente tallado es un indicador de estatus eco­
nómico. 

En Eugi (N) las cabezas de los solivos o car­
telas que formaban el alero y las tornapuntas 
eran de madera pero normalmente no sobre­
salían mucho. En algunas ocasiones, aunque 
las menos, las tornapuntas se hallaban labra­
das lo que era símbolo de una cierta categoría 
dentro de las viviendas del casco urbano. 

En lzal (N) los aleros son de dimensión e 
importancia variables. Desde un simple cabrio 
con el vuelo de la tabla en los hastiales a los 
perrotes moldurados con un saliente de sesen­
ta centímetros que puede ser de casi un metro 
en las casas palacianas. 

En Lezaun (N) en el caso del alero de made­
ra en la fachada horizontal, las piezas que 
salen al exterior se llaman perrotesy en las casas 
más pudientes están decoradas al estilo de la 
época. Algunos sólo llevan el típico pecho de 
paloma y los del siglo XX únicamente están 
regularizados para proporcionarles una sec­
ción cuadrada. Sobre ellos se clavan tablas de 
roble, en los de más calidad, y de haya en los 
más pobres. 

Aparte de por estatus, también se han reco­
~ido razones estéticas. En Moreda (A) a las 
casas de piedra se les da mayor vuelo al tejado. 
En estos casos éste es de madera ya que en la 
localidad consideran que la piedra conjunta 
mejor con la madera. Las casas lisas o pintadas 
tienen tejados con vuelos normales y en éstas 
se fabrica con hormigón al igual que los canes. 
Las casas con aleros prolongados están mejor 
protegidas de la lluvia, además las casas 
"mochas de tejado" resultan feas y antiestéti­
cas. 

.En cuanto al material con el que se han 
construido los aleros, el más habitual en todo 
el territorio estudiado ha sido la madera!!l; sin 
embargo también se ha recurrido a otros. En 

21 En el cas<.:o urbano de PorLugalele (B) , a mediados de los 
ai'los ochenta se publicaron los siguientes porcentajes en cuanto 
al material d e los aleros: 

Madera 
Piedra 
Hormigón 
Revocado 

Fachada anlerior 
88,6% 
2,'i% 
8,9% 

Fachada posterior 
90,~% 

8,4% 
1,4% 
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estos casos los aleros presentan diferentes for­
mas condicionadas por el uso de los mismos. 

En Murchante (N) se considera que el alero 
es un elemento que aporta elegancia a la casa. 
Sin embargo, la mayoría de los mismos están 
escasamente desarrollados a excepción de 
algunas casas construidas con ladrillo caravis­
ta; en estos casos el alero se realza gracias a los 
motivos geométricos que presenta. 

En Moreda (A) los aleros de Jos tejados ofre­
cen diversas formas: canes de madera; hiladas 
de ladrillos de ascendencia mudéjar; voladizo 
acusado con canes de madera con buena talla 
o con talla sencilla; te:_jas sobre cornisa pétrea; 
voladizo acusado de canes de madera con bue­
na labor de carpintería y sobre cornisa de pie­
dra labrada; o canes de madera sobre cornisa 
de piedra labrada. 

En Obanos (N) suelen ser de madera o de 
lad1illo; en este último caso son más cortos. 

En Lezaun (N) el alero en las fachadas hori­
zontales es de madera; en las fachadas con 
piñón (axial) es generalmente más pequeño, 
aunque hay algún caso esporádico en que es 
semejante a los de la Navarra húmeda, con las 
vigas maestras saliendo hacia el exterior y sir­
viendo de apoyo a dos maderas o cabrios. 
Sobre éstos van las tablas claveteadas. En algu­
nos casos este alero es de losa del lugar o 
medio ladrillo macizo. 

Unos elementos relacionados con los aleros 
utilizados para recoger las aguas y desviarlas a 
los puntos más convenientes son los canalo­
nes. Hoy están presentes en todas las cons­
trucciones y es habitual que se incluyan cuan­
do se restaura un vic:;jo tc:; jado. Pero en el pasa­
do eran infrecuentes aunque se han podido 
constatar algunos casos que incluso resultan 
muy tempranos en el tiempo . 

En Zeanuri (B), a mediados del segundo 
decenio del siglo XX, en los caseríos las aguas 
del tejado no se recogían en canalones salvo 
raras excepciones, pero más antiguamente 
existieron canalones de madera, odia, que aún 
se conservaban entonces en dos edificios. 

En Andagoia (A) a mediados de los años 
sesenta se usaban canalones de madera de 
nombre goteral y en Gorriti (N) kotra. 

En Ezkurra (N) kotza era la denominación 
que recibía el de madera, que en el momento 
de realizar la encuesta (1936) se usaba poco y 
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txapa el de zinc, que ya se estaba generalizan­
do. 

En Orozko (B) una forma de abastecerse de 
agua consistía en recoger la de la lluvia 
mediante dichos canalones y a través de una 
tubería pasarla a un depósito ubicado en el 
camarote donde se almacenaba. Había casas 
en que dicho depósito conectaba con la frega­
dera y el retrete. 

SALIDA AL TEJADO. LA CHIMENEA 

Una conocida estructura para poder acce­
der al tejado es la buhardilla. 

En Abezia y Apodaca (A) los tejados solían 
tener una abertura conocida como tronera, 
con su propio tejado, que permitía acceder al 
mismo desde el desván. Hoy en día se han sus­
tituido por claraboyas herméticas. 

En el Valle de Zuia (A) la tronera o buhar­
dilla facilita la salida al t~jado desde lo alto del 
desván. Consiste en un hueco sobre el que se 
alzan pequeñas paredes que se cubren con un 
simple tejadillo. 

En Apellániz (A) para facilitar la salida al 
tejado se abre en él un hueco con pequeñas 
paredes y un tejadillo, la buhardilla, que en 
esta población recibe igualmente el nombre 
de tronera22. 

En el Valle de Carranza (B) aunque no es 
característica, también se conocen buhardi­
llas, levantadas con pequeñas paredes y con 
cubierta a dos aguas. Su abertura suele estar 
orientada al este para quedar más protegida ya 
que ni suele soplar viento fuerte ni llover de 
esta dirección. En muchas localidades de la 
zona vascófona de Bizkaia este añadido del 
tejado recibe el nombre de txoritoki. 

En Aoiz (N) en todas las casas antiguas se ve 
sobre el tejado una construcción que recuerda 
a una casita. Está formada por cuatro paredes 
y techumbre de teja y tiene una puerta para 
salir al tejado. 

La anterior estructura ha sido posiblemente 
más an tigua ya que no requería del uso del 
cristal. Conviene tener en cuenta la escasez de 
este material en tiempos pasados y que el acce-

22 Gerardo LÓPEZ d e GUEREÑU. "Apellániz. Pasado y pre­
sente de un pueblo alavés" in Oh.íiura. Núm. O (1981) p . 25. 
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so al tejado es en realidad un orificio en el 
mismo con el consiguiente riesgo de que a tra­
vés de él se cuele el agua. De ahí la necesidad 
de que la buhardilla tuviese un tejadillo y una 
puerta que evitase la entrada del viento. 

La otra forma de acceder al tejado, más 
reciente, es a través de una claraboya. Así ocu­
rre en Berganzo (A). 

Ha sido habitual que en una misma locali­
dad convivan las dos formas de acceso. 

En Artajon a (N) en tt:;jados y pisos altos sin 
ventanas solían instalarse lumbreras como ilu­
minación y para permitir el acceso al exterior. 
Una variante son las buhardillas, predominan­
do las de pequeño tamaño. Su tejadillo suele 
ser a dos vertientes y están armadas de ladrillo 
y yeso. 

En Lezaun (N ) al tejado se accede a través 
de una lumbrera con cristal y más frecuente­
mente de una pequeña caseta a dos aguas lla­
mada chapitel con una ventana de madera. 

En Allo (N ) los tejados disponen de una 
pequeña lucera de cristal que sirve para acce­
der a ellos desde el granero. Otras veces tie­
nen una ventana de acceso cubierta con un 
tejado de doble hilera de tejas; una tercera 
posibilidad es una ventana en el vértice. 

En la cubierta a veces se abren luceros cuya 
finalidad no es la salida al exterior sino la ilu­
minación. Dado que el camarote o desván de 
la casa ha contado con ventanas de reducidas 
dimensiones, esta fuente de luz ha sido impor­
Lante para iluminar el amplio recinto. 

En Andraka y Bedarona (B) en algunos teja­
dos cuentan con tejas acristaladas para ilumi­
nar el camarote, en la segunda población se 
denominaban luzeruek, al igual que en Honda­
rribia (G). 

En Bermeo (B) en algunos tejados hay ven­
tanas o tragaluces para iluminar el camarote. 

En Portugalete (B) aunque no profusamen­
te, existen cubiertas con tragaluces de buhar­
dillas habilitadas como viviendas. Estos traga­
luces están encajados en la estructura del 
entramado de las tejas, disponen de un marco 
de hierro y sus dimensiones son aproximada­
m ente de 0,50x0,50 m. 

En Osinaga, Valle de Juslapeña (N), el teja­
do lleva hacia el lado sur una claraboya que dé 
luz al palomar a la que denominan txapitela. 

En las modernas construcciones o cuando se 
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Fig. 123. Txaritohia, buhardilla de 
acceso al tejado. Ajangiz (B) , 
2011. 

rehabilita el tejado de las casas antiguas, si se 
destina a vivienda el espacio que queda bajo el 
mismo, es frecuente que se coloquen moder­
nas ventanas para iluminar profusamente la 
estancia. 

En cuanto a la chimenea, hasta hace pocos 
años ha sido un elemento imprescindible y a 
la vez identificador de los distintos modelos 
tipológicos de vivienda rural. La desaparición 
de algunas así como el mal estado de conser­
vación de otras es consecuencia de la supre­
sión en buena parte de las casas rurales de las 
cocinas con fuego bajo o de la cocina econó­
mica. El material utilizado en su construcción 
ha sido en la mayoría de los casos el ladrillo 
(Valle de Zuia-A) . Sin embargo, en los últimos 
tiempos, sobre todo cuando se restauran casas 
antiguas, se recuperan los fuegos bajos estéti­
camente d iseñados por lo que nuevamente se 
ven chimeneas en los tejados, a veces, sobre 
todo cuando se trata de nuevas edificaciones, 
discurriendo por la parte externa de la pared 
de la casa. 

En Abezia (A) en todos los tejados sobresale 
una chimenea con forma cuadrada. Está cons­
truida con ladrillos refractarios y en su parte 
superior se disponen dos te::jas para que el tiro 
sea correcto e impedir que penetre la lluvia. 

En Berganzo (A) tiene forma de tronco de 
pirámide de cuatro lados y generalmente es 
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de ladrillo. En Valdegovía (A) presenta forma 
de paralelepípedo con una altura aproximada 
de 80 cm. 

En Izal (N) quedan dos de las chimeneas tra­
dicionales cilíndricas rematadas con celosía 
de ladrillo y sombrerete de teja o losa. 

En Isaba, Urzainki y Uztárroz (Valle de Ron­
cal-N) la chimenea, txa.ranbil, txa.ramidra, kezilo, 
sobresale del tejado con forma cilíndrica y 
ancha y en muchas ocasiones enarbolando un 
espantabrujas sobre el tejadilllo que la cubre . 

En Aoiz (N) se conocen los siguientes tipos 
de chimeneas exteriores: de ladrillo sin tejadi­
llo; de ladrillo con tejadillo (la más utilizada); 
intermedia de las dos anteriores; mixta de 
metal y de ladrillo o cemento y con un dispo­
sitivo que gira con el viento para controlar la 
salida de humos, y de metal. Hoy en día casi 
todas las nuevas construcciones disponen de 
chimeneas de cemento, de sección cuadran­
gular y con la boca tapada por un tejadillo for­
mado por dos o tres planchas, cuadrangulares 
y de metal. 

En Urraúl Alto (N) antiguam ente se levan­
taron chimeneas cilíndricas o de forma cóni­
ca, símbolo del hogar central, que eran pro­
longación hacia el tejado de la gran campana 
casi esférica que ocupaba la mayor parte de la 
cocina y, naturalmente, de su techo. La cam­
pana y su prolongación hacia la cubierta esta-
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ba hecha de ramas de avellano entrelazadas y 
cal. Al exterior asomaba ya la chimenea de 
piedra, ladrillo, teja árabe y laja de pizarra. 
Estas chimeneas exteriores eran abundantes y 
presentaban una gran variedad de formas23. 

En Monreal (N) cubriendo la superficie del 
fogón se encontraba la chimenea de forma 
trapezoidal que se iba estrechando a medida 
que llegaba al techo. Al exterior sobresalía al 
menos 1 m del tejado, era de ladrillo y se le 
daba yeso con lo que presentaba un color 
blanquecino. No era corriente que el tiro estu­
viera protegido, y hoy día para eviLar que el 
agua caiga dentro, colocan una tapa de metal 
de forma piramidal sostenida por pequeños 
soportes que se apoyan en cada uno de los 
lados de la chimenea. En Murchanle (N) se ha 
constatado el mismo dato y señalan que a esLe 
dispositivo metálico de protección con forma 
de paraguas le llaman monja. 

En Viana (N) la chimenea o era de base más 
o menos rectangular, disminuyendo su sección 
hacia arriba, o circular, menos corriente, tam­
bién estrechándose en altura. En ambos casos 
por el medianil de la casa alcanzaba el tejado y 
sobresalía de él mediante una pequeña chime­
nea de ladrillo cubierta con una visera de t~ja 
para impedir que penetrara la lluvia y, poste-

23 Luis Pedro PEÑA SANTIAGO y Juan SAN MARTÍN. "Estudio 
e tnográfico de Urraúl A Ir.o (Navarra)" in Munibe, XVIII (1966) p. 80. 
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Fig. 124. Tragaluces para ilumi­
nar el camarote. Bermeo (B) , 
1972. 

riormente, con una celada metálica movible 
con la misma finalidad. Los humos salían libre­
mente por la chimenea y a veces se ponía un 
saco para encauzar el humo hacia arriba; se le 
llamaba monja. Según la dirección del viento, el 
humo salía mejor o peor y a veces "revocaba" y 
se llenaba la cocina del mismo. 

En Mirafuentes (N) para evitar que el agua y 
el aire devuelvan el humo al interior, se obser­
van modernos dispositivos giratorios elabora­
dos en metal que algunos denominan monjas. 

En San Martín de Unx (N) la chimenea más 
frecuente es la que 11eva por dentro un simple 
Lubo de uralita; otros dos modelos, también 
generalizados, protegen la boca con tejas pla­
nas apoyadas en triángulo o con tres tejas del 
tipo árabe formando bovedilla. El oqjeto de 
estas tapas es impedir la circulación de aire 
dentro del Liro. 

En Artajona (N) la parle exlerior de la chi­
menea suele ser prismática, con la boca sin 
protección alguna o con una cobertura de 
ladrillos que forma un triángulo. En otros 
casos, cuando la chimenea es muy larga, se 
colocan varios ladrillos de canto, perpendicu­
lares a los lados más largos, cubiertos por otra 
fila de ladrillos horizontales. Existe alguna chi­
menea con cobertura metálica, dispuesta para 
girar por medio de una veleta, con el fin de 
orientar la salida de los humos h acia el lado 
opuesto a la dirección del viento. 
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Fig. 125. Nuevos materiales 
para el tejado. Gernika-Lumo 
(B), 2011. 

TRANSFORMACIONES 

Antaño los materiales utilizados para cons­
truir el tejado de la casa, al igual que el resto 
de componentes, se obtenían del entorno más 
inmediato. Pero a lo largo del siglo XX, con 
las mejoras de las comunicaciones, se comen­
zaron a traer de territorios distantes. El resul­
tado ha sido una creciente uniformidad inde­
pendientemente de la localización geográfica 
ya que los materiales de las nuevas edificacio­
nes son de origen indusLrial. 

En cuanto a los empleados hoy en día se 
recurre preferentemente al hormigón. Las 
vigas del tejado han solido ser de este material 
y entre las mismas se colocaban bloques prefa­
bricados de cemento. Para reducir el peso se 
sustituyeron éstos por rasillas, que son una 
especie de ladrillos amplios pero de escaso 
grosor y peso. En los últimos años, para hacer 
aún más liviana esta estructura, entre las vigue­
tas se intercala poliestireno expandido. Inde­
pendientemente de cuál sea el material utili­
zado, esta superficie se cubre con una capa de 
hormigón y sobre ella se ftjan unos listones de 
madera que sirven de soporte y anclaje a las 
tejas. A menudo se colocan otros materiales 
que son aislantes térmicos lo que permite 
habilitar las dependencias situadas directa­
mente bajo el techo como vivienda; además de 
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componentes hidrófugos que solucionan el 
problema de las goteras y humedades, o igní­
fugos para reducir el riesgo de incendio. 

Para la cubierta se utiliza mayoritariamente 
teja, aunque también se recurre a la pizarra. 
La teja se adquiere en el mercado y presenta 
mayor variedad de colores, formas y modelos 
que antaño; normalmente van fijadas a un 
soporte. El uso del fibrocemento, la conocida 
uralita, es menor en el caso de las viviendas, 
pero en el ámbito niral es importante en las 
construcciones agrícolas y ganaderas debido a 
la comodidad de su instalación frente a la tra­
dicional teja, a que resulta más barata y a que 
es más eficaz desde el punto de vista de que se 
generan menos goteras. En las modernas 
granjas, de grandes dimensiones, se instalan 
placas onduladas que recuerdan a las anterio­
res pero son metálicas. 

Los canalones que recogen las aguas del teja­
do y evitan que se mojen fachadas y paredes se 
han generalizado. Antaño solían ser de zinc pero 
hoy en día predomina el cloruro de polivinilo o 
PVC y el cobre, siendo de diferentes colores. 

En los últimos tiempos también se han gene­
ralizado otras estructuras que no tienen que ver 
propiamente con el tejado sino con el hecho de 
ser la parte más elevada del edificio: las ante­
nas, inicialmente de televisión, después parabó­
licas y más tarde de telefonía móvil. 
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Las transformaciones operadas en el tejado 
no sólo tienen que ver con las nuevas edifica­
ciones. Cuando se restauran casas antiguas o 
bien se realizan mejoras, una de las partes que 
sufre un cambio importante es el tejado. Anta­
i1o esta labor se limitaba a un retejo más o 
menos intenso y a la sustitución de alguna 
tabla en mal estado, pero en los últimos años 
se ha generalizado la costumbre de modificar­
lo completamente. Esto supone el cambio de 
la madera original por otras que normalmen­
te son más rectas y permiten crear una super­
ficie completamente plana, un requisito obli­
gatorio para la colocación de las nuevas tejas; 
además se suelen instalar canalones como 
antes se indicó y ventanas o claraboyas. Esos 
cambios en el tejado suelen suponer en oca­
siones modificaciones en su eslruclura para 
convertir en vivienda la planta que se sitúa 
bajo é l. En la parte septentrional del territorio 
la sustitución de la madera suele suponer el 
uso de otras de p eor calidad ya que aunque su 
conservación se garantiza por varías décadas 
nunca llegarán a alcanzar la duración del 
roble o del castaño. 

Apéndice 2: Diversidad de vertientes en casas 
de planta rectangular 

Aguirre recogió diversas formas de techum­
bre adaptadas a la planta más corriente, que es 
la rectangular. En algunas ocasiones la longitud 
del edificio es un tercio o un cuarto más que el 
ancho de la casa, dándose en alguna región, 
como corriente, la planta enteramente cuadra­
da, que en otras regiones quedó reservada sola­
mente a las casas torres, casas fuertes y palacios. 

La vivienda con tejado a una sola vertiente 
(fig. 1) no es corriente y más bien rara en 
casas aisladas. Es m ás frecuente hallar esta 
techumbre en casas agrupadas de aldeas o 
barrios. Bien pudiera ser que los casos en que 
se muestra aislada, en otro tiempo pertenecie­
ran a algún grupo y que por azar fueran desa­
pareciendo de su lado hasta dejarlas aisladas. 

El tejado con el caballete atravesando el 
lado más corto y vertientes iguales (fig. 2), es 
muy corriente sobre todo en el Beterrí y parte 
media de Gipuzkoa. 

La techumbre de eje en su menor longitud y 
la de eje en la mayor longitud con vertientes 
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desiguales (figs. 3 y 5), son muchas veces con­
secuencia de prolongaciones posteriores a la 
construcción del primer cuerpo del edificio, 
pero en otros muchos casos se puede compro­
bar que fueron levantados así inicialmente. 

El tejado con eje en su mayor longitud y ver­
tientes iguales (fig. 4) alterna muy a menudo 
con las anteriormente citadas pero es más fre­
cuente hacia la Montaña navarra. 

Otras techumbres tienen tres vertientes y e;je 
bifurcado (figs. 6 y 7). La vertiente perpendi­
cular al eje principal da siempre frente al 
noroeste, coincidiendo con la parle posterior 
de la casa. Lo mismo puede decirse de la fig. 9 
en cuanto a su mayor vertiente, y tanlo en esta 
techumbre de cuatro vertientes como en la 
anterior de tres (fig. 7), la parte prolongada 
obedece a veces a añadidos pero en muchos 
casos es resultado del primer cuerpo del edifi­
cio, construido así de primera intención. 

Otras techumbres son las de cuatro aguas 
(figs. 8, 10 y 12) , dos sobre planta rectangular 
y otra sobre planta cuadrada. Esta última es 
muy corriente en el Goierrí, en Legazpi, Zega­
ma, Oñati y otros pueblos de la región, y muy 
rara en el Beterri. 

Algunas techumbres de dos vertientes (fig. 
11) presentan un chaflán en un extremo del 
eje denominado rniru-buztan, unas veces en la 
parte posterior de la casa y otras sobre la 
fachada. Esto ocurre cuando las condiciones 
del terreno han obligado a dar cara al noroes­
te ya que sin duda tiene por objeto presentar 
menos resistencia al viento. 

Algunos tejados son de mayor longitud (fig. 
13) , con dos vertientes iguales sobre una plan­
ta rectangular excesivamente alargada; se tra­
ta de edificios dependientes de la casa de 
labranza y denominados con los nombres de 
borda, baltegi, txabola y otros, que sirven como 
corrales, almacenes de grano, pajares y para 
guardar herramientas. 

Las necesidades crecientes de la vida de 
labranza dan origen en muchos casos a que el 
primer cuerpo del edificio vaya aumenlando 
con otros nuevos adosados a sus paredes lo 
cual es causa de que el techado adquiera tam­
bién nuevas prolongaciones24. 

2• José i\GUIRRE. "Establecimientos humanos. Casas d e 
labranza. Techumbres" in AEF, V (1925) pp. 141-150. 
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Fig. 126. Distin tas techumbres de casas de labranza. 1925. 
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Apéndice 3: Chimenea, materiales de combus­
tión y clima 

Según recogió Aguirre en el segundo dece­
nio del siglo XX, al observar los distintos tipos 
de escape de humos en las diversas zonas, hay 
que establecer un paralelo con los materiales 
de combustión empleados en las mismas, los 
cuales han influido grandemente sobre la 
adopción de determinadas formas. 

Los combustibles más usados fueron tron­
cos, enborrak, leña, egurrak, ramas, abarrak, y 
carbón vegetal, ikatza, dependiendo de la pro­
ducción de los bosques, habiendo influido 
muchas veces la modificación, transformación 
o desaparición de éstos en la adopción de nue­
vas formas en los escapes de humos y en las 
cocinas y hogares, por lo que muchas casas 
que mantenían su marcada fisonomía de anti­
guas habían sufrido en aquel aspecto varias 
modificaciones en épocas diversas. El autor 
pone el ejemplo de un caserío de Juslapeña 
(N). Fue descrito en 1926 y a pesar de su anti­
gua traza había sufrido dos transformaciones 
en su cocina durante los sesenta años anterio­
res. La primitiva cocina, de fogón central, 
tenía la campana con su vuelo más bajo que el 
techo. La primera modificación se efectuó 
subiendo la campana de modo que su vuelo 
arrancara de la altura del techo hacia arriba, 
quedando el fogón central y sus característicos 
hierros. La segunda modificación consistió en 
adosar la campana y el fogón a uno de los 
muros de la cocina, habiendo tenido que 
correr la chimenea y el escape de humos más 
al extremo de la parte baja de la techumbre. 

Al exterior, sobre el tejado, siempre se pre­
senta el escape de humos de la casa rural 
emplazado hacia la parte media o más bien 
baja de una de las vertientes, casi nunca o con 
muy rara excepción hacia la parte alta o sobre 
e l mismo vértice del tejado. 

Cuando se realizó esta investigación el tipo 
más generalizado en una vasta zona consistía 
en un macizo, bien rectangular o bien cua­
drangular, hecho de argamasa y ladrillo o pie­
dra, por dentro del cual subía el hueco de la 
chimenea y que para regular el tiro solía pre­
sentar a veces por los costados unos pequeños 
agujeros. El remate de estos escapes de humos 
consistía en dos tejas dispuestas en ángulo y 
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apoyadas por su parte superior que permitían 
la salida del humo e impedían la entrada de la 
lluvia (fig. 1, núm. 1) . Otras veces el remate 
estaba formado por cuatro tejas (núm. 2) y 
muy corrientemente por cinco y por siete, una 
horizontal y cuatro verticales, o una horizontal 
y seis verticales (núm. 3 y 4). Los números 5 y 
6 son una repetición prolongada de los núme­
ros 1 y 3 para cubrir un mayor hueco de chi­
menea, y el 7 es repetición del 3, con la sola 
particularidad de que presenta la concavidad 
de las tejas hacia el exterior. Los tres últimos 
tipos han podido ser observados en Urruña, 
San Juan de Luz y Baiona (L), y éstos y los 
anteriores corresponden a la extensa zona 
baja y media que emplea como combustible 
leña no muy gruesa, ramas o carbón vegetal, y 
donde es casi nulo el uso del carbón de pie­
dra. 

La mayor o menor abundancia de combusti­
ble, su clase y calidad, los bosques que lo pro­
veen en condiciones más o menos económi­
cas, no han sido las únicas causas que han 
debido influir en la adopción de determina­
das formas de escape de humos, las condicio­
nes climáticas han contribuido, sin duda, a 
que fueran adoptándose elementos acordes 
con ellas. 

Es muy frecuente hallar un sistema de balan­
cín en algunas zonas de la parte montañosa de 
Navarra. La fig. 2 muestra el escape de humos 
de una casa de Erice (N) en la que se puede 
apreciar la manera de disponer un tapa rec­
tangular de madera de forma que desde el 
interior de la cocina y por medio de dos cuer­
das, quede la abertura orientada a uno u otro 
lado, o que tirando de las dos cuerdas puedan 
éstas mantenerla horizontal, según favorezca 
o contraríe la corriente de aire. Un sistema 
también de balancín muy parecido podía 
hallarse en los años veinte en pueblos del 
Valle de Baztan (N) aunque aquí estaba desti­
nado a contrarrestar las lluvias. En este caso la 
tapa es un rectángulo de madera que sobresa­
le como un tercio fuera del escape de humos 
y de ese extremo saliente pende una piedra 
que, por su peso, obliga a levantarse por el 
otro extremo y dejar abierta la boca; pero 
cuando la lluvia arrecia, basta tirar de una 
cuerda por el interior de la chimenea para 
cerrarla, o aflojarla al tamaño de abertura que 

- - ------ - - - -----------
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Fig. 127. Distintos tipos de chimeneas. 1927. 
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se desea. Otras veces, en vez de cuerda es un 
palo largo el que se maneja por el interior de 
la chimenea. 

Otro sistema de contrarrestar la lluvia, pero 
de cubierta ftja , es el de la fig. 3, tomado de 
una casa de Elizondo (Valle de Baztan-N) que 
presenta sobre el macizo y hueco de escape 
una plancha delgada de hierro encorvada y 
sostenida sobre seis patas. 

En la región más montali.osa, puede apre­
ciarse que el escape de humos no es mera­
mente el remate de un tubo de chimenea más 
o m enos largo sino el final del cono formado 
por la campana de la gran cocina de fogón 
central que, a una con el techo, arrancando 
de las cuatro paredes, termina estrechándose 
en lo alto del remate. La villa de Leitza (N) 
presenta ejemplos de un tipo robusto de esca­
pe de humos consistente en un cuerpo circu­
lar de argamasa y piedra, coronado por cuatro 
almenas que soportan una cubierta redonda 
de madera y piedras para suj etarla (fig. 4). 
Este tipo, aunque más elevado y formando ver­
dadera torrecilla, se encuentra profusamente 
extendido por los valles del alto Pirineo nava­
rro de Roncal, Aezkoa y Salazar. 

Aunque no se trate de zona tan elevada 
como las anteriores, la fig. 5 presenta un tipo 
en forma de torrecilla circular circundada de 
ventanitas en lo alto y recubierta de teja y pie­
dra. Procede de una casa de Ilarregi (Valle de 
Ultzama-N) . Otra casi igual , con venlanitas un 
poco mayores y no tan en lo alto y con cruz de 
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pied ra como remate, existe en una casa de 
Larráyoz en el Valle deJuslapeña (fig. 6) y o tra 
parecida pero sin la cruz de remate en una 
casa de Berrioplano en el Valle de Anzoáin 
(N). 

La fig. 7 muestra un tipo recogido de un 
caserío de Elduain ( G) . Está construido con 
ladrillo en planta rectangular y con sus venta­
nitas en lo alto por las cuatro caras y recuerda 
los tipos anteriores de torrecilla. Este último 
tipo, con muy ligera variación, se halla muy 
repetido en Lekunberri (N ), lo que hace pen­
sar que en alguna época ha podido sustituir al 
otro tipo más arcaico y de mayores proporcio­
nes. 

En la fig. 8 se puede apreciar un tipo cons­
truido en sección cuadrangular, con la parte 
superior completamente tapada con piedras y 
madera y en el que el escape de humos debe 
efectuarse por los agujeros de los costados 
practicados en las cuatro caras, apareciendo 
en una de ellas, dos superpuestas. Otro tipo de 
pla nta cuadrangular y con orificios en las cua­
tro caras, pero de proporciones mayores que 
el anterior, es el de la fig. 9 procedente d e 
Tolosa (G). En las cuatro caras del macizo pre­
senta la particularidad d e cuatro grandes ori­
ficios respiraderos como para favorecer el tiro, 
estando protegidos por chapas de hierro 
como para impedir la entrada d e lluvia2~ . 

2; Idem. "Casas de labranza. Escape de h umos y algunos de sus 
lipos'', cit., pp. 113-1 2!'>. 




